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ALICANTE 30 DE JUNIO DE 1880, 


LA PEREZA. 


El veterano y su espada. 


Al ver tomada de orin 
Su espada un dia tan limpia, 
Un veterano esclamaba: 
—¿Desde cuándo, espada mia 
Perdistes tn brillantez 
Y el buen temple que tenias? 


— Desde que vivo en el ócio, | 


En un rincon de armeria. 
Perezosos, acordáos 

De esa espada enmohecida; 
La pereza es el orin ` 

Que vuestras almas mancilla, 
Y la que enerva las fuerzas 
Que solo el trabajo aviva. 


F. J: Sala. 


Dice muy bien:el poeta.: la. pereza, es el 
orin que nuestras almas mancilla, Antiguos 
refranes escritos pori la esperiencia, «dicen 
que'la ociosidad es la madre de todos los vicios 
y que la pereza es la madre de la pobreza. 

¡Cuán tristemente cierto es lo: que dicen 
estos antiquísimos proverbios! y Jo mas do- 
loroso es que en la raza humana se vé siem- 
pre el instinto de la indolencia, desde la ac- 
cion mas grande ú la mas pequeña, y- aun 
que hay honrosisimas escepciones; pues bay 
hombres que trabajan más de lo que permi- 
ten sus fuerzas: y dicen como Teophilo Bra- 


ga, que esparcir, ideas sobre el mundo es deber 
«de los hombres, como.es deber. de las:nubes es- 
parcir Duvias sobre las. simientes, estas; al- 
mas generosas componen únicamente,una 
pequeña, fraccion de la humanidad, y n080- 
tros hablamos de la totalidad de:.los,¿hom- 
bres que. viven. rutinariamente. entregados 
al; torpe placer. de, no hacer nada. hóg 
Nosotros, no «llamamos, trabajo. precisa- 
mente á las tareas ordinarias de la yida,,por 
que estas por, necesidad se han de, empren- 
der. El pobre, tiene.que trabajar, porgue si 
no trabaja, no come; de manera, que, DO, es 
ningun sacrificio que cumpla.con gu obliga» 
cion. i y s Ot 
El industrial si no.inventa, sino, perfec- 
ciona los mecanismos y procedimientos, co- 
nocidos, si no hace trabajar su nacion 
su capital será riqueza: muerta;.y, por. inte- 
rés propio, por ese egoismo natúral, pone 
en juego toda la inventiva que se.alberga en 
su cerebro y trabaja con ahinco contem- 
-plando en lontananza la prosperidad; «y: en 
todas las clases sociales-cada'cual se afana 
por si mismo, cada hombre, á.semejanza. de 
la araña, teje la tela desu «vida. terrestre, 
pero tiene una gran pereza para comenzar la 
urdimbre de su vida espiritual, y. gobreyeste 
vicio fatalisimo haremos algunas, conside- 
raciones. -z Bsbiicianoa 
Qué los pobres no se ocupen delos gran= 
des problemas de-la: vida del espiritu, noes 
extraño, porque la generalidad viyen como 
| bestias de carga; trabajan, comen y. dueg- 


y 
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men; y como los jornales son tan pequeños, 
y las necesidades tan grandes, tienen que 
aumentar las horas del trabajo y tienen que 
convertirse en máquinas, quedándoles ape- 
nas el tiempo indispensable para de-no= 
che reconciliar el sueño; de consiguiente 
el obrero vive sin vivir, por que no concep- 
tuamos vida su azarósa existencia; pero Tas 
clases acomodadas, las que tienen horas so- 
bradas para matar el tiempo, como dicen los 


españoles;-esas-sique--son- verdaderamente- 


perezosas; sigúen la rutina de la: vida sin 
tomarseel-trabajo«de-analizar-los-hechos-en 
los cuales toman parte: y cuánta compasion 
nos inspiran esas almas que duermen en el 
enervamiento, que dicen con profundo fasti- 
“dio cuando sé les pregunta en que pasan el 
“tiompo—=¿eh qué hemos de pasarle? ¡EN NADA! 
“¡En nada, grán Dios!...¡en nada!....cuan- 
do hiay tanto en qué pensar, y tantas cosas 
que hacer!..... 9 i 
El hombré misio es uñ problema, y ün 
sér de mediana inteligencia: tiene en sí mis- 
mo ún volúmen cuyas páginas nunca con- 
“eluitá doler. Somospun geroglifico dificili- 
“simo de adivinar, y los más grandes filóso- 
fos ño han encontrado “aun lá solucion al 
por qué de nuestros viciós “y nuestras virtu- 
“des; por qué chanto hån dicho las religiones 
no puede llevar el convencimiento á ningún 
"profundo peñsador, y nuestro cerébro tiene 
quetrabajar buscando la causa de tantas 
Anomalias. ¡Y “aun hay hombres que se 
“¿burrén pórque no tienen zada en qué pei- 


© La peréza sin duda es la primera caida del 
Hombre, es'el pecado bíblico del cual nos 
“hablan las escrituras en distinto sentido; 
pero racionalmente considerado, es en Tea- 
Tidad:la culpa primera, porque la humani- 
«dai siempre ha tenido pereza de pensar, y 
»póresto'su: adelanto'ha sido tan lento. 
+Je¿Cuánto odiamos la pereza y cuánto sufri- 


-fios cuando Observamos las tendencias de. 


la generalidad de los séres que se reducen á 
¡viral vaelo, á' salir del dia de hoy sin 
“6cáparso del mañana; por que'si se ocupan 
ces del mañana material, si tendrán una gran 
sórtuna, si podrán hacerse ricos de esta ó de 


otra manera, ¡Todo para: aqui y nada para 
allá! y para la vida del espiritu es para lo 
que nosotros quisiéramos que se despertara 
el interés y la atencion general; que no hu- 
biera pereza para ocuparse- de la cuestion 
más trascendental de la vida. 

¿Qué es una existencia? ¿Qué son los afa- 
nes de una encarnación? si en menos de un 
segundo todos los -tesoros acumula:los los 
deja el hombre junto á su corruptible envol- 
tura! Y -6l,-el-sér-que-piensa, el alma que 
medita, el espiritu que vive siempre. el que 
sesalva del naufragio, «lel incendio, de loz 
terremotos, de las pestes, de las flechas, e! 
que es mas fuerte que todos los elementos, 
por que domina á todas las destrucciones; 
ese rey de los mundos, ese hijo de Dios, se 
encuentra en el espació mas pobre que el 
último mendigo del universo; y esta pobreza 
es la que nosotros quisiéramos evitar; por 
que la mendicidad del alma es de fatalisimas 
consecuencias. ¡Ay! de los espiritus que 
hacen bancarrota cuando juegan en la Bolsa 
de la eternidad!.... 

Por nosotros mismos conocemos los resul= 
tados. ¡Cuán horrible-es la ruina del espíritu 
Perezoso! vuelve á la tierrazy á qué vieno?... 

¡A vivir muriendo... 

¡A ver la felicidad en los brazos de los 


¡A desear verse querido, y de todos se ve 
desdeñado!.... 

¡A querer formar el nido de la familia, y 
á no encontrar un árbol que le preste sus 


tórrida!.... à 

A vivir como las hojas secas, por que para 
losespiritus perezosos, siempre:es :Otoño!!.. 

¿Hay vida mas “triste? No; ¡y pensar que 
nosotros hemos ido levantando la: fábrica 
de nuestro infortuvio. con nuestra iudife- 
rencía, con nuestro abandono, ocupándonos 
del presente sin acorilarnos del mañana, 
pensando únicamente en nuestro cuerpo: sin 
dársenos-ún bledo del adelanto ó 'estaciona- 
miento del espiritu: ¡Ab! ¡qué fatal resnlta- 


| do'hemos obtenido! 


~Y cuesta tan poco trabajar en nuestro 


cesita tener talento, ni grandes estudios, 
para hacerse sábioy: ni enormes- sacrificios 
de ninguna especie para elcvar muestro es- 
piritu á la contemplacion-de la naturaleza, 
á la admiracion de todo. lo: creado; “y- como 
consecuencia inmediata, despertar:en noso- 
tros el amor á Dios, y amando á Dios se. ama 
¿vlos pequeñitos. 

Se socorre ú los:necesitados. 

Se compadece á los delincuentes. 

Se-aconseja á los atribulados. 

-Se acompaña á los afligidos. 

Se vive. enfin, tomando activa parte en 
las,penas y en las alegrías de los dem's y 
e) espíritu: adquiere dulzura, sentimiento, 
amor, amor purísimo que es su único pa- 


trimonio; y trabajando para todos, trabaja: 


para sí mismo: Es más útil cultivar nuestra 
viña que arar en terreno 'daldío, como le 
sucede al perezoso; que no trabajandomás 


-quelo estrictamente necesario para su co- 


modidad del-momento, no atesora ni un de- 
nario para mañana y se encuentra al dejar 
latierrasumergido' en la indigencia más 
horrible: 
-:¡Huyamos! ¡huyamos de la pereza. que es 
el padrón de infamia de la humanidad! 
¡Ganemos los siglos perdidos. que ya es 
tiempo que comenzemos á progresar! © 


Amalia Domingo y Soler, 
PRA gil ns 


<Á EL ANTIDOTO» DE. CORDOBA. 


(Continuación) 


` Nuestro impugnador continúa sus coiden- 
tes pruebas encontra del Espiritismo, citando 
algunas manifestaciones espiritistas, -que 
copia de un periódico y dos obras francesas, 
Si con esta.clase de pruebas se debiera juz- 
gar de la bondad de las doctrinas de cual- 
quier escuela filosófica, nosotros hubiéramos 
dado principio á la refutacion de los artículos 


periódicos semejantes á estos: «El ngo-cato- 
licismo es, hermanos mios, una secta pade- 
rosa, ¡:sábiamente, organizada y hábilmente 
dirigida, que entodas partes, desde.el hogar: 
doméstico hasta el. centro mismo del catoli- 
cismo, hace. sentir su: maléfica. influencial! 
Enemigo de la uz, porque teme que;sudé=: 
formidad se- descubra, amontona y.£ondensa' 
sobre la mente humana las sombras letales: 
de la supersticion y la ignorancia, y alli. 
donde aparece uningenio, alli vá él con el. 
soborno. y:el tormento para. apropiárselo: 6. 
exterminarlo. Enemigo'de la equidad, donde 
quiera que hay-un. yicio político” .como; el 
absolutismo, .ó un crimen social; como.:la: 
esclavitud, allí vá élcon sus potentes medios: 
de accion para sostenerlos, porque es au 
Dios la tiranía y sualimento el privilegio: 
Y donde quiera que algo noble y:generoso 
surge, donde quiera. que algun invento-apas: 
rece, donde quiera que alguna reforma 88 
proyecta, allí acude el neo-catolicismo con 
la maldicion en los lábios, la ira:en él pecho 
y la maza destructora en Ja: mano, porqué: 
no parece sino que quisiera vivir -él soloj 
convirtiendo «al mundo :en un inmenso :Ce- 
menterio.» (1) F 1 ne 
«Tratándose de un hecho de sentido:co= 
mun, somos libres, despuesde! Conciliocomo 
antes de él, de rechazar la:infalibilidad:del 
Papa como una doctrina: desconocida:4:ola, 
antigüedad eclesiástica, y cuyofandamento; 
solo 'estriba:.en documentos apócrifos: que 
la crítica ha condenado sin:apelacion.* 
«Tenemos la libertad de decir-en voz alta, 
y lealmente,-que no aceptamos las últimas 
encíclicas y el Syllabus, cuyos:1asinte- 
ligentes defensores se ven obligados á inter= 
pretar en oposicion con su sentido natural 
y con el pensamiento conocido de su autor, 
y cuyo resultado, si se tomasen ensério estos 
documentos, seria demostrar que existe una 
incompatibilidad radical entre los deberes de 
un católico fiel y Jos de.un sábio imparcial 
y de unciudadano libre.» 


(1) «Otra carta» ‘á los P. españoles. A. 


de El Antidoto citando párrafos de obras y Į Aguayo. pág. 5. 
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«¿Porqué Sè ha óncerradola “oscuridad de 
las 'lenguas múertas y bajo'el' sello de las 


severás prohibiciones; el librosagrado, abier“" 


to“sobre'el mundo para iluminarlo y fecun- 
dizarlo? El pan de doctrina y de: vid “que 
Dios habia: preparado lo mismo para los hu- 
mildes-que” para los sábios, ¿por qué-se les 
ha:privado de él? Envano se pretestan:los 
abusos de heregía'é aa 

Go da av «gbor: qué ésta piedad tan 
verdadera se ha'entregado'con tanta fre- 
cuencia. á; lás(seducciones de un misticismo 
sin profundidad; y de un ascetismo'gin'aus- 
teridad; bien diferentes de lós que-han cons 
tituidola-graudeza- de lós'antiguos siglos 
cristianos? Las prácticas esteriores; mate- 
riales 'iba 4 decir,'se multiplican sin cesar: 


el:culto de los santos, el decla Virgen sobre” 
todo, se'desarrolla en grandes proporciones; 
y además con:un:carácterestraño al: verda=: 
dero sentimiento católico, y'en tanto vemos! 


disminuir entrè nosotros' la: adoración del 


Padre eovespiritu «y :en'verdad, «de: quién: 


Jesús hizo'el alma desu religion.»(1)-" ‘ 

-La Atalaya, periódico católico-apóstolico- 
romano, que en1814 se publicaba en Madrid; 
decia;' ilirigiéndose-á Fernando VII: -¿¿Es 
posible; señor, quelos liberales y Tos afran= 


cesados'¡permañezcan::aun entre nosotros? 


¿Porqué no:«se han:hecho ya erigir en cada 
poblacion céntenares,:de cadalses y decho- 
gueras para exterminar estos impíos? (2) 

¿Puede: verse mas ira, rencor <y ferocidad 
qué: encierraú: estas “frases? El: fanatismo 
convierte å los: hombres enfieras. 

Tambien hubiéramos citado alguaas ideas 
vertidas -porel obispo «Strossma yér; porel 
canónigo X. Mouls; porelabate C: Opsomer; 
por los revérendos:padrés-C. Voisey, E. Mi= 
chaud,etc., y ya:veis, apreciable contradic= 
tor; cuánta ventaja: os hubiéramos llevado 
teniendo: en cuenta: que vuestras citas son 
de refractarios: y “enemigos del Espiritismo, 


(1) P. Jacinto.—<Alocucion á los obispos 
católicos.» 1870. 

¿(2) - Dic..de la Conv. y la Jesbucas tom. 12 Er 
gina 53 y 54. 


y las:nuestras de los mismisimos apóstoles 
del Romantismo. No son aserciones de pe- 
riódicoso y obrás lo que: se necesita para 
afirmar ó rechazar una doctrina, sino de- 
mostiaciones razonudas, pruebas indestruc- 
tibles,* argumentos incontestables. 

Mas, :sinsembargo de estas consideracio- 
nes; discurrámos uii instante sobrelos aser- 
tos de ¡La-Correspondance,: Des Raports de 
l'homme avéc: le Demon y del Traite du Mag- 
netisme de Olivier; que en su quinto artículo 
reproduce nuestro impugnador. 

«La Biblia es un tegido deimposturas:» Esta 
idea puede tomarse en dos. sentidos; si-el 
absoluto que representa, bien pudo ser ema- 
nada: de) espíritu dei Papa León X, que Ila- 
maba ¿novela al Evangelio: si en el figurado, 
queriendo «significar que la Biblia, segun la 
interpreta':el: -Romanismo, es un tegido de 
imposturas, no puede ser. mas exacto el con- 
cepto, y debe proceder-de ua espíritu aman- 
te: de la verdad: De cualquier modo que sea, 
no esuna; manifestacion del demonio. 

«Todas: las religiones son falsas.» Esta 
idea se:encuentra enidéntico:caso que la an= 
terior, ¡y bien pudo:ser-emitida por el: migmo 
Léon X, que, siendo materialista; -no.creia 
en religion alguna, ó por un espiritu ilus= 
trado que-se refiriese á las trescientas sectas 
en que se dividen: las opiniones ' religiosas 
del mundo, +y: que apartándose todas de la 
enseñanza- evangélica, ninguna: es verda- 
dera. i3 

«Que «los hombres deben proceder á una 
particion igual de las propiedades,» es una 
bella idea de justicia y derechos naturales 
que se realizará en nuestro mundo cuando 
llegada la humanidadá la mayor perfeccion 
posible, se haya desterrado la ambicion, el 

orgullo y el egoismo del corazon de log 
hómbtes, y solo réinen en- ellos los “Sénti- 
mientos de igualdad, fraternidad Y amor, 
considerándose todos como miembros de una 
sola familia. Si esta idea la cree el articnlis- 
ta emanada del Zemorio, ese sér es la mas 
elevada perfeccion. * 

Que «el cielo es una cosa imaginaria;» que 
la muerte es mada; que «los malos no serán 
| separados de los buenos;> qué cel alma entra 


en la inmensidad;» que «el infierno verda- ; viéndose obligados aute. la lógica de $us 
dero es la tierra,» etc., son ideas que encar: doctrinas, á arrojar lejos de la mente, las 
nadas en toda inteligencia razonable, solo ilógicas. y anti-cristiauas del caduco y 
son rechazadas porel neo catolicismo y sus | absurdo Romanismo. Nosotros tambiea: re- 
fanáticos sectarios. ¿Quiere acaso e! ilustra- | comendamos á nuestros hermanos. de; la 
do articulista que aun se alimenten las iló- į tierra que deseen contemplar la infinita 
gicas, absurdas y anticiontificas creencia grandoza del Criador por la grandeza infinita 
de que el cielo es una mansion circunscrita || de sus leyes, la lectura y estudio de 4£2 libro 
que existe encima de la bóveda estelar, des- | de los mediums,» «Æl cielo y el infierno,» «Bl 
tinada- á las almas delos buenos, yqueel | Loangelio segun el Espiritismo» y «El Géi- 
ivfierno.es Otra morada á donde van los | 2esis, los.milagros y. las predicciones,» como 
malos? ¡Nécia pretension! La felicidad yla | obras fundamentales : del Espiritismo, -en 
desgracia existen en-el mismo espíritu, no [| donde el gran apóstol de tan elevada y su= 
en el lugar que habita, pudiendo encontrarse | blime doctrina, Allan Kardec, ha sintetizado 
juntos el que goza y el que sufre, como acon- j| el Evangelio, la ciencia y la razon, seguros 
tece entre los séres humanos, que viven || de que aunque solo fuera por el egoismo de 
todos en la tierra, El alma, una vez des- || profesar una. creencia en-la que: todo. eg 
prendida del cuerpo que la aprisionaba,-se || esperanza. y consuelo, la aceptarán cuantos 
lanza á las inmensidades del espacio, queno | tengan la dicha de conocerla.: i 
es Otra cosa ol cielo, y sulrs ó goza sogun j ¿gina pasion y osadía! ¡Cuánta sagaci- 
el grado de pureza que eu su encarnacion ha i cidad y ¿ala fé se ocultan vergonzosamente 
conquistado, . descendiendo mas tardo, si || e2 el Juicio que tan estravagante como par- 
tiene que expiar,'ála Tierra ú otros mundos || ial emite el articulista romano respecto del 
análogos, verdaderos infiernos materiales, || Espiritismo!.... ¡Qué pobreza de justicia, de 
donde se padece toda clase de tormentos, y lógica y. de buena intencion revelan las 
donde verdaderamente impera el demonio.en || 8"2tuitas, aserciones de qne:el - Espiritismo 
la ambicion, la soberbia, el egoismo y la <escita ú las acciones mas torpos y crimina- 
ignorancia. los, enciende las Pasiones, fomenta y sos- 
“Roma es el anti-cristianismo, y sussacer- || tiene todo género de vicios y produce ú 
dotes los falsos apóstoles á que Pablo se [| OCasiona enfermedades y aun la myerte 
refiere, que perturban á la sociedad y «quie- || Misma! ¡Cuánta grosera calumnia! ¡Cuánta 
“rei trastornar el Evangelio de Cristo, sin || Mezquindad de proceder! ¡Cuánta miseria 
tener en cuenta que zo hay ofro, y queaun || humana! ¿Y en qué se: fandan semejan tes 
cuando algun hombre de la tierra ó espíritu asertost ¿En que se apoyan tantas inuri? 
del espacio evangelice fuera de lo que Jesu- ¿Cómo se demuestra tanta inícua falsedad?.., 
cristo y sus verdaderos apóstoles hau eyan- || Pues:se fanda, seapoya A demuestra, di~ 
gelizado, es fálso y debe anatematizarse (1). || ciendo que: Monseñor Turgeon, Arzobispo de 
“Hace bien nuestro impugnado: en reco- Quebec, Canadá, en una:carta pastoral diri- 
mendat la lectura de ZZ libro de los esptritus || Sida á-sus feligreses queriendo mostrarles 
de Allan Kardec, y el Zratado de educacion lus funestas consecuencias del Espiritismo, 
“para los pueblos, del espíritu de Williams despues de llamar á los actos de éste, prác- 
Pitt, á cuantos anhelen conocer la índole de || ticas criminales, les dice: <en efecto han dado 
la escuela espiritista, pues en ambas obras, || ya frutos de muerte y dignos del infierno.» 
y con especialidad en la primera, que es la ¡Qué de O qué de emun qué 
esposicion de su filosofía, encontrarán la || de Crimenes, qué de desgracias nohan- pros 
verdad con todo su irresistible atractivo, ducido entre nuestros vecinos de los Esta- 
dos-Unidos!> (i!) ¿Con qué porque an Arzo- 
| bispo del Canadá, queriendo mostrarles á 


as Í 


(1) Ep. Galat. I, 7 y $. sus feligreses que deben apartarse de todo 


= H = 


lo que pueda emanciparlos de los errores del 
Romanisimo con los que tan ivicuamente se 
tes domina y esplota, haya escrito una carta 
pastoral Mena de injúrias, calumnias y ne- 
cedados, se cree ya autorizado nuestro im- 
pugnador para injuriar, calumniar y verter 
mecedades. en contra del espiritismo y los 
#spiritistas? ¿Con qué el articulista de «El 
Antídoto» razona, piensa y siente con la 
razov, la inteligencia’ y el sentimiento del 
Arzobispo Tnrgeon?... ¡Cuánta pasion y osa- 
día! ¡Cuánta sagacidad y mala fé! ¡Qué 
póbroza de justicia, de lógica y de buena 
intencion se ocultan vergonzosamente en tan 
estravagante juicio! 

Nosotros, cuando sentamos nn principio, 
cuando vertemos una idea, enando emitimos 
un juicio, lo sancionamos con la prneba cien- 
tifica, razonada ó histórica y nunca afirma- 
mios ni negamos porqu > Perico de los puntes 
niegue 'Ó afirme. Poseemos una inteligencia, 
úna sésibilidad y una voluntad propias con 
que razonamos, sentimos, queremos y juz- 
gamos, como habrá tenido ocasion de obser- 
«yarloón el curso deesta controversia nuestro 
contradictor, á quien retamos formal y pú- 
blicamente á que demuestre su atrevido y 
gratuito'aserto de que el Espiritismo escita 
å las acciones mas torpes y criminales, en- 
ciendé las pasiones, fomenta y sóstiene todo 
généro. de vicios y ocasiona enfermedades y 


aun la muerte. p A 
Pero sin duda elarticulista, desconociendo 


las teorias de moral que deducidas del Evan- 
gelio desarrolla :el Espiritismo, lo ha “con= 
fúndido- con el: Romanismo, con la teocracia, 
con el jesuitismo; conesa institucion maléfi- 


ca fundada: por Ignacio de Loyola, sanciona- ` 


da y protegida por ocho pontifices romanos 
infalibles; con ese engendro del vicio, con 
esa sociedad de extranguladores ótangs le la 
éspiecie humana como los denomina Sie; con 
esa horda de salvages civilizados que ocupan 
la- página mas negra de la historia del 
mundo; con esa compañía iudignamente ila 
mada de Jesús que: confundida con el Ro- 
manismo ha medrado en otros tiempos 1 su 
sombra «¿intenta levantar de: nnevo su Ca- 
cabeza para:con su fétido aliento intoxicar 


j 
l 
1 


E) 
„ciones 


á la raza himana; con ese mónstruo social 
qne ha envenenado la moral y las costum- 
bres predicando y practicando el regicidio, 
(1) el. parricidio, (2)el asesinato, (3) el suis 
cidio, (4) la violación, (5) el adulterio, (6) 
te lujuria, (7) el. robo, (8) la blasfemia, (9) 
el porjurio, (10) la rebeldia, (11) la simonia, 
(12) y todo género de crimenes. 

Nuestro impngnador está equivocado: el 
Espiritismo no es el Romanismo: el Evange- 
lio, carece de comunidades "religiosas, tea- 
tros de donde han surgido las escenas mas 
inmorales y escandalosas. ¿No tiene noticia 
de los sucesos acontecidos en ciertos Con- 
ventos y en el de las Salesas en que un pobre 
monaguillo faé victima, tal vez le crimenes 
agenos? ¿Ignora los hechos de Sor Patroci- 
nio y su inmunda é'ignominiosa farsa? En- 
térese de lu causa instruida al efecto en 25 
de Noviembre de 1836, en la que el juez 
condena å la citada monja, convicta y con- 
fesa de haberse producido las milagrosas 
llagas con un ingrediente corrosivo «que 
para el efecto la facilitó el P. Fermin Alca- 
raz, á ser desterrada y trasladada å otro 
convento distante por lo'menos 40 leguas 
de la córte. 

(1) 


«Opúsculos téológicos» de Martin Becan: 
pág. 130.—Mariana. «De rege» lib. I, cap. Vi 

(2); «Tratado sobre los Mandamientos de la 
Iglesia,» por E. Facundez. Tom, I, lib. I, capi- 
tulo XXXIII. 

(8) «Compendio de los casos de conciencia,» 
. Azor. dib. HI. i 2 
«Compendio, para el uso de los semina- 
por el abad Moullet, 1843, 
«Cuestiones prácticas acerca de Jas fun- 
del confesor,» por F- J.-Fejelli, pág. 284. 

(6) <Compendium» del abad Moullet. 1843. 

(T) «De la suma de los pécados,» pág 77. 
Esteban Bauny.—<De las virtudes y los vicios.» 
C. Palao. pig. 18. A asi 

(8) «Compendio de la suma Teologia de San- 
to Tomás de Aquino;» por Pedro Aragon, pági- 
na 244 y 365. 

(9) «Suma de los pecados,» por el P. Bau- 


ny, cap. I. pág. 66. 
4 


«Compendio de Moullet,» citado en el 
suicidio. Strasbuorg, 1843. 
(11) «Aforismos» de Emmanuel Sa: palabra 


“Cléricus. 


(12) «Cuestiones morales,» de Fellicius: tomo 
II, cap. VII, pág. 616—«Tolog. tripartita del 
P. Arsdekin.> 
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El célebre historiador Torres de Castilla. ij 
eu su erudita obra «Las persecuciones poli- 
ticas y religinsas.» entre otros hechos histó- 
ricos que revelan la indole de los convento! 
vefiere en el'tonro 5,?, pág. 24, el siguiente: 

¿La religiosa de Castiglion Fiorentino, di- 
rigió uva. carta al grai Duque, que revela | 
el estado de los conventos en Toscana, ma- 
vifestando que el desórden era tal, que la 
superiora; y religiosas ancianas se eucerra- 
ban.en sus celdas sin. poner atencion. á lo 
que las otras hacian con los hombres facul- 
tados de entrar en el claustro. Que el factor 
tenía intrigas: con algunas religiosas de las 
mas'jóvenes. y que ella misma habia sor- 
prendido acciones ¿ndecentes.—Que el factor 
hasta se encerraba con algunas bajo lave.— | 
Que al padre Pancracio se le encontró eu el | 
convento, donde ss habia quedado durante 
una voche, que no revelaso su escrito, pur 
quy temia-ser en venevada,—La carta estaba 
fechada de 22 de Mayo de 1770, y firmada 
por la hermana Lucrecia Leonida Berrardi» 

El Espiritismo, que es el Evangelio, ca- 
reca de la confesión auricular en donde tanta: | 
wniger'ha silo 'sonrojada; solicitada y pros- | 
tituida: carece de ose vonstante peligro del [| 
honor social. reconocido por los mismos teó- 
Jogos qué uo hau podicio por menos tia dictar 
disposiciones, aunque infructuosas, pira í 
evitar tan brutales y repugnantes hechos, 
como puede verse ev la «Teología moral» | 
de Lárraga: Tratado 6.” capitulos IV y XII | 

El Espiritismo que es el Evangelio, carece | 
de la bárbara, inmoral y antinatural dispo- l 
sicion del celibato forzoso, que no pudiendo 
anular los. impalsos naturales de! hombre ni 
matar en sn corazón los sentimientos de 
amor å la familia, «aleja al clérigo de la li- 
cita y casta esposa para aproximarle á la 
jinpura éilicita manceba. Le priva de lo: 
goces de mugor propia y constituye nga fa- 
lauje numerosa de buscadores il: la muger 
agena, con graves é incalculables perjuicios 
de la tranquilidad, «le la moral y de la; 
honra de los demás ciudadanos. 

El Espiritismo, que es el Evangelio, ca- 

y de todo género, para 
+eozosameute; carece 


rece de bula 
venderlas pú 


| etc.. todas las 


de tarifas para comprar el perdon de todos 
loscrimenes; carere de pontifices, cardenales. 
arzobispos, obispos, canónigos y clérigos; 
entre quienes se alberga la: soberbia, le: la 
infalibilidad, el orgullo «de la: ostentacion; 
el egoismo delas prerogativas divinas.: le 
crueldad de la inquisicion,-el error del ab= 
solutismo y la ignorancia del Evaugelio. 
Nuestro impuguador está equivocado: el 
Espiritismo que no es el Rómanismo, ni el 
jesuilismo vi è! neo-catolicismo..el Espiri- 
tismo que es el Evaugelio de Jesús puro, 
despojado de falsas, ¡1 gicas é interesadas 
interpretaciones; espiritu y no letra, verdad 
y no mentira, solo escita ú los hombres al 
amor, å la caridad, á la virtud, á la ciencia, 
i a libertad, á Jesucristo, á la 
1. á Dios. El Romanisino, que es | pa- 
ganisimo, la idolatría, el necfariseismo, es la 
escuela, el sistema, la secta que con sus 
fetiches, sús conventos, sus frailes y monjas. 
su coufesion, su celibato, sus bulas, iudal- 
gencias, tarifas, infalibilidad, ostentación, 
prerogativas, inquisicion y absolutismo «es- 
cita 4 las acciones mas torpes y crimiba= 
les, enciende las pasiones, presenta y sos- 
tiene todo género de vicios, y produce y 
ocasiona enfermedades y aun la muerte 


misnia.®» 

Nuestro coutradictor desconoce segura“ 
mente lo que eso! Espiritismo, ignora lo 
que enseña su doctrina, cuaudo crée con 


tanta inocencia lo que los veriódicos neos ú 
neos interesados en que la verdad no se 
ugue, relatan enfermedades, suicidios y 
iocuras. ¡Cuánta candidez!... lu vista de 
elo, podremos asegurar que la medicina, la 
, la abogacía, la pintura, la escul- 
materialismo, el espiritualisino, 
encias, las artes, las filoso- 
io- 


se 
pre; 


farma 
tura, 


el 


us veligioues son estudios pernic 
I hombre no dobe dedicarse, 
10S, far gaticos, abo- 
. esenltor materialistas, 
ete., que enferman, se vuel- 


eS 


petimos. Lo que Cowi 
«ismo, al indiferentismo; 4 la ii 
dulidad, al mentismo, á la lvcura, ete., son 
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esos intrincados laberintos teológicos donde 
la razon duila, se fatiga v estravia sin poder 
nunca penetrar en las regiones luminosas 
de lo exacto, de lo lógico, de lo verdadero; 
esas patentes contradicciones dèl dogma 
con. la ciencia, de la doctrina con el senti- 
miento, que para sostenerlas, para susten= 


tarlas, para defenderlas. hay que abjurar de ; 
la razon, hay que anular la inteligencia, | 


hay que restringir la voluntad y sumir al 
espiritu en la pasividad, en el idiotismo; en 
la ignorancia que es lo que caracteriza la 
fé ciega y el fanatismo religioso. 


MANUEL GONZALEZ. 


(Se continuard). 


A O 
CONFERENCIAS 


DE ERNESTO RENAN, EN LONDRES. 


Segunda. 


La leyenda de la Iglesia romana.—Peiro y Pablo | 


(ConTINUACION.) 


La benevolencia universal, la dicha de repo- 


sar con los justos, el asistir á los pobres, la pu- | 
reza de las costumbres, la dulzura de la vida de i 


familia, la aceptacion de la muerte considerada 
como un sueño, son sentimientos que se hallan 
en las inscripciones judías con ese acento par- 
ticular de conmovedora uncion, de humildad y 
de esperanza que caracteriza las inscripciones 
cristianas. Habia muchos judios ricos y podero- 
gos, como aquel Tiberio Alejandro que llegó å 
los mas altos honores del imperio, que ejerció 
dos ô tres veces uns influencia de primer órden 


en los negocios públicos, y que tuvo, å despecho | 


de los romanos, su estátua en el Foro. Pero 
esos no eran considerados como buenos judios. 
Los Herodes, por mas que practicasen su culto 
å, Roma con estrépito, estaban tambien lejos, 
aunque no fuese mas que por sus relaciones 


con los paganos, de ser verdaderos israelitas. ; 


Los pobres que permunecian fieles tenian i 
aquellos por renegados, del mismo modo que 
en nuestros dias vemos á los judios polacos ó 
húngaros tratar con severidad å los isrselitas 
de elevada posicion que abandonan la sinagoga 


E y hacen educar á sus hijos en el protestantismo 
para sacarlos de un círculo demasiado estrecho. 
| -Un mundo de ideas se agitaba. asi en. el 
| muelle vulgar donde se amontonaban las mer- 
cancias del mundo entero; mas todo aquello se 
perdia en el tumulto de una ciudad, grande 
como Lóndres y Paris. 
| De seguro, los orgullosos patricios que en 
j sus paseos por el Aventino lanzaban sus mira- 
il dasal otro lado del Tiber, no sospechaban que 
aquel monton de pobres casas situadas al pié 
del Janiculo se preparaba el porvenir. Junto 
al puerto habia un local conocido del pueblo y 
de los soldados con el nombre de Taberna me- 
ritoria, donde se enseñaba, para atraerá los 
desocupados, un manantial de aceite brotando 
| de una roca. Desde luego este manantial de 
aceite fué tenido por los cristianos como simbó- 
lico, pretendiéndose que su aparicion habia 
coincidido con el nacimiento de Jesús. Parece 
que más tarde se hizo de la Zabezna una iglesia. 
¿Quién sabe si los más antiguos recuerdos del 
| cristianismo se refieren á aquel sitio? En tiempo 
| de Alejandro Severo vemos å los cristianos y å 
los partidarios de dicho lugar en altercados so- 
| bre un edificio que en otra época habia sido 
público y que aquel buen emperador hizo en- 
tregar á los cristianos. Claudio, sorprendido 
ánte el progreso de las supersticiones extran- 
ij jeras, habia creido hacer un acto de buena 
politica conservadora restableciendo los arúspi- 
ces. En un mensaje presentado ul Senado se 
habia lamentado de la indiferencia de su tiem- 
po por losantiguos usos y la buena disciplina 
El Senado excitó á los pontifices á ver cuáles 
de aquellas antiguas prácticas podrian ser res- 
tablecidas. Todo iba bien, por consiguiente, y 
| se creia que aquellas respetables imposturas se 
habian salvado para siempre. 

Es natural que la capital del imperio hubiese 
extendido el nombre de Jesús antes de que los 
paises intermediarios hubieran sido evangeliza- 
. dos, asi como una elevada cima se halla ilumi- 
i nada cuando los valles situados entre ella y el 

sol están aun en la oscuridad. Roma era el 
de todos los cultos orientales, el 
l puer: 0 i las costas del Mediterráneo con el 
cual los sirios tenian mas relaciones. 

Llegaban allí en grandes masas, y como los 
pueblos pobres que acuden á las grandes ciuda- 
des en busca de fortuna, eran serviles y humil- 
| des. Toda aquella gente hablaba el griego, y la 
: antigua burguesía romana, aferrada á las vie- 
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jas costumbres, perdia cada dia: mas terreno, 
ahogada por aquella avalancha de extrangeros. 

Admitimos pues, que hácia el añó 50 algunos: 
judios de Siria, «ya: cristianos entraron enla 
capital del imperio y comunicaron la.fé. queles 
hacia dichosos å sus compañeros de‘ vivienda. 
Entonces nadie dudó en Roma que el fundador 
de un segundo imperio, un segundo Rómulo, 
vivia en el puerto sobre la paja: Presentáronse 
otros al poco tiempo, y cartas de Siria, tradas 
por los recien llegados, hablaban del movimien- 
to que: aumentaba sin descanso. Pormose uk 
pequeño grupo cuyos individuos apestaban ¿ 
ajo. Estos antepasados de los prelados romanos 
eran pobres proletarios, sucios, sin distincion, 
sin modales, vestidos con una fétida: chamarra 
y tenian el aliento propio de la gente que come 
mal. Sus albergues despedian aquel olór de 
miseria que exhalan las personas mal vestidas y 
mal alimentadas, reunidas en una habitación de 
escasas proporciones. Conocemos lós nombres 
de dos judíos que fueron los que más parte to- 
maron en aquel movimiento. Era una piadosa 
pareja compuesta de Aquila, judio originarió 
del Ponto, qne ejercía el mismo oficio que San 
Pablo, el de tapicero, y de Priscila, su esposa; 
Refugiáronse en Corinto donde muy pronto 11é- 
garon á ser los intimos amigos y los telósos có- 
laboradores de: San Pablo. Aquila y Priscila" Sön 
tarr bién los dos miembros mas antiguos cono- 
cidos de la Iglesia de Roma, y apenas'ha que- 
dado de ellos un recuerdo. Lä leyenda, siempre 
injusta, porque siempre es dom'nada por móti- 
vos políticos, jado del panteon: cristiano 
á aquellos dos osenros obreros para atribuir el 
henor de la fundacion de la Iglesia romina á un 
nombre más ilustre que respondiese mejor å las 
orgullosas pretensiones de dominacion univér- 
sal de que li capital del imperio; convertido al 

stianismo, no pudo abdicar. 
a nosotros no es en la Basilica teatral 
consagrada á San Pedro, es eñ la Porta-Portese 
ese ghetto antiguo donde vemos verdaderameñn- 
te el punto de origen del cristianismo” occideñ= 
tal. Las huellas de aquellos pobres judios vaga- 
mundos que llevaban consigo la: religion del 
mundo; uellos ho:nbres que en su miseria 
soñaban con el reino de Dios, son las que debe= 
rian ser buscadas y basadas. No disputamos á 


Roma s» título esencial; Roma fué, probable- ij 


mente, el primer punto del mundo occidental, 
yaun de Europa, donde se estableció el cristia- 
nismo. Pero en vez de aquellas soberhias basili- 


cas, en- vez de aquellas divisas insultantes, 
Christus vincii, Christus regnat, Christus im- 
perat, mas- hubiera, valido levantar una pobre 
capilla á los dos buenos judios. del Ponto, que 
fueron espulsados por Ja.policia de ¿Clandio.: por 
haber pertenecido al partido de Cristo. Un. ras- 
go'capital, que-en:todo caso importaba señalar; 
es que la Iglesizde Roma no fué, como Jas Igle- 
sias del Asia Menor, de Macedonia y de Grecia; 
una fundacion de la escuela de. San Pablo. Fué 
una creacion judío-cristiana, relacionada: direc- 
tamente con-la Iglesia de Jerusalem.: Pablo no 
se hallarájamás en su. terreno, y “sentirá en 
aquella vasta Iglesia muchas debilidades que; 
tratará con indulgencia, -pero' que. herirán:: gu: 
exaltado idealismo. Fiel á la circuncisión y.á:las 
prácticas exteriores, ebionita porsu aficion ádas 
abstenencias y-por.su doctrina, mas judia: que 
cristiana en'lo relativo: 4la persona y:¿4:la muer- 
te de Jesús, y decidida partidaria del milenaris- 
mo, law: iglesia romana ofrece, desde:sus primeros 
tiempos, los rasgos esenciales que la distingui- 
ránen-su prolongada y: maravillosa: 'historia¿ 


- Hija directa de Jerusalem, la iglesia romana. teris 


drá siempre un carácter ascético, sacerdotal, 
opuesto á 'lJa tendencia. protestante : de--Pablog 
Pedro será su verdadero jefe; despues, peñetras 
da del espiritu: politico y gerárquico ide:là antie 
gua Roma, será-la. nueya: Jerusalem, la ciudad 
del pontificado, déla religion gerártita y: dé sa» 
cramentos «solemnes, la: ciudad: de:los/ascetas:á 
la manera. de Santiago: Obliam5'con sus callósi2 
dades en- las rodillas- y: su espada deroro:em: lä 
frente. Será Ja Iglesia de la autoridad y lanini= 
ca señal de la. mision:-apostólica- Consistirá en 
presentar una carta; firmada -por-los: apóstol) 
en exhibir un certificado de ortodoxia. lis 

El bien. y el mal que. la Iglésiade Jórusilers 
hizo al cristianismo naciente, la-Iglesia: de Ro- 
ma lo hará á la Iglesia universal, yes imitil que 
Pablo le dirija su hermosa Epistola: para: expo- 
nerle el. misterio de'la:cruz de Jesús y de lasal- 
vacion'.por medio de lw-fé. La Iglesia-de Roma 
no comprenderá bien- esta: Epistolá.¿Pero.catore 
ce siglos y medio despues; Lutero la:cómprens 
derá y abrirá una nueva era.en“la série secular 
delos triunfos alternativos de Pedro y'de-Pablo. 


H 


Durante elaño 6l ocurrió un acontecimiento 
càpital enla historia del mundo. Pablo fué:pre- 
so, y entró en Roma eñ-el mes. «de Marzode 
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aquel año. Pablo tenia acerca de esto una espe- 
cie deinstinto profundo. Su llegada å Roma fué 
en sù vida un suceso casi tan decisivo como el 
desu conversion: Creyó haber legado ála 
cumbre de su vida'apostólica,y recordó sindu- 
da el sueño en que, despues- de una de sus jor- 
nadas de lucha, Cristo se le apareció y le dijo 
«¡Valor! Como me has: atestiguado en Jerusa- 
lem, me atestiguarás en Roma.» 

No ignorais que las profundas excisiones que 
en el primer siglo de la fundacion del eristianis- 
mo dividían á los discípulos de Jesús, excisiones 
tan profundas, que todas las diferencias que se- 
paran hoy ¿4 los ortodoxos, los herejes y los cis- 
máticos del mundo entero, no 80n nada al lado 
de'los. disentimientos de Pedro y Pablo. La 
Iglesia de Jerusalem, profundamente unida al 
judaismo rechazaba toda clase de relaciones con 
los incircuncisos, por piadosos que fuesen. Pa- 
blo, por el contrario, creia que sostener algo de 
la antigua ley era hacer una injuria á Jesús, su- 
poniendo que,fuera de sus méritos; pudiese exis- 
fir una circunstancia: propia para la justifica- 
cion. = A 

«Aunque esto pueda parecer algo extraño, -lo 
gierto es que los judios-cristianos de Jerusalem, 
eon Santiago “á su cabeza, organizaron para 
combatir el efecto de las misiones: de Pablo, 
contra misiones activas, y no es menos cierto 
que los emisarios de estos ardientes conserva- 
dores seguian en cierto modo la pista al apóstol 
delos: gentiles. Pedro pertenecia- al partido de 
Jerusalem, pero con esta especie de moderacion 
timida'que parece haber sido el fondo de su ca- 
rácter: ¿Fué Pedro tambien á Roma? En otros 
tiempos, señores, esta cuestion era una de las 
más brillantes quese podían agitar. Antes se 
escribia la historia religiosa, no para relatar, 
sino para probar. La historia: religiosa era un 
anejo de la teoría. colat 

En la gran revuelta, tan preñada de coraje y 
de ardiente conviccion, que levantó én el siglo 
XVI la mitad de Europa contra la córte de Ro- 
ma, se llegó å hacer dela nezacion de la estan- 
cia de Pedro en Roma, una especie de dogma. 
EL obispo de Roma es el sucesor de San Pedro 
decian los católicos, —Y €s, por tanto, el jefe 
dela cristiandad. ¡Qué manera tan perentoria de 
refutar este razonamiento, sosteniendo que Pe- 
dro no puso jamás los pies en Roma! En cuanto 
á'nosotros, podemos examinár estas cuestiones 
con el desinterés mas perfecto. No creemos, de 
ningun modo, que Jesús hubiese tenido la in- 


j 


l 


f 


tencion de dar å su Iglesia jefe alguno- En pri- 
mer lugar, es dudoso que la idea de Iglesia, tal 
como se ha desarrollado mas tarde, haya  exis- 
tido en el pensamiento del fundador del cristia- 
nismo. La palabra ecclesie no figura más que en 
el Evangelio llamado de San Mateo. 

~En todo caso, lo cierto es que la idea del 
episcopos; tal como se desarrolló en el siglo. H; 
no estuvo ni remotamente en el pensamiento 
de-Jesús. El es el viviente episcopos durante su 
corta aparicion en Galilea; despues, hasta que 
él vuelva, será el espiritu quien inspirará á ca- 
da uno. En todo caso, si se puede atribuir å Je- 
sús una idea cualquiera de ecclesia y de episcopos 
es absolutamente indudable que Jesús no pensó 
jamás en el futuro episcopos de la ciudad de Ro- 
ma, esta ciudad impia, centro de todas las im- 
purezas de la tierra, cuya existencia le era tal 
vez apenas conocida, y respecto de la cual de- 
bia tener sombrias ideas profesadas por todos 
los judios. Si hay alguna cosa en el mundo que 
no-haya sido instituida por Jesús, esta cosa es el 
Papado, es decir; la idea de que la Iglesia: fuese 
una monarquía. 

Podemos, pues, discutir perfectamente y con 
toda libertad, la- ida: de Pedro i Roma; esta 
cuestion no tiene para nosotros absolutamente 
consecuencia alguna, y de lo que nosotros re- 
solyamos no se deducirá de: ningun -modo que 
Leon XIII sea ó no ses el jefe delas conciencias 
cristianas. El que Pedro haya estado ó no en 
Roma, no tiene para nosotros ninguna trascen- 
dencia moral ó politica. Esto será, cuando más, 
una curiosa cuestion de historia. 

Digamos ante todo, que los católicos se: han 
expuesto á las más perentorias objeciones de sus 
adversarios con su desdichado tema de la ida de 
Pedro å Roma en el año 42, tema tomado: de 
Eusebio y de San Gerónimo y que eleva la du- 
racion del pontificado de Pedro å veintitres ó 
veinticuatro años, esto no puede ser mas inad- 
misible. Basta para no abrigar la menor duda 
acerca de este punto, el considerar que la perse- 
cucion de que Pedro fué objeto en Jerusalem 
por parte de Herodes Agripa I, ocurrió el mismo 
año de la muerte de este, esto es, el año 44 

Seria inútil combatir extensamente una tésis 
queno puede ya tener un solo defensor razona- 
ble. Puede irse mucho mas allá, en efecto, y 
afirmar que Pedro no habia ido uu: å Roma 
cuando Pablo fué llevado alli, esto. es, el año 
61. La Epistola de Pablo á los romanos, escrita 
hácia el año 58, ó que al menos no pudo ser es- 
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grita mas de dos años y medio antes de lale- 
gada de Pablo å Roma es, en este caso, UN 21= 
gumento de suma importancia. No puede conce- 
birse que San Pablo escribiese á los fieles. de que 
San Pedro era jefe, sin hacer mencion, de este 
últimos Y es aun mas concluyente el último c2- 
pitulo de los Actos de los apóstoles. Este capitu- 
lo, sobre todo los versiculos 17. y. 29, no ge com- 
prende si Pedro estaba en Roma cuando Pablo 
llegó á ella. Tenemos, pues, por completamente 
cierto que Pedro-no fué å Roma antes que Pa- 
blo, esto es, antes del año 61, poco mas ó me- 
nos. 

(Perono fué å dicha ciudad despues de Pa- 
blo? Es cosa que no ha logrado demostrar. No 
solo aquel viaje tardio de Pedro á Roma no ofre- 
ce ninguna imposibilidad, sino que existen en su 
favor muy poderosas razones. Además de que 
los testimonios de los Padres de los siglos II y 
IIL no carecen de valor en la cuestion, hé: aquí 
tres razonamientos cuya fuerza no debe desde- 
fiarse: y 
1.* Es cosa incontestable:que Pedro murió 
mártir. Los testimonios del cuarto Evangelio, 
de Clemente Romain, del fragmento llamado 
Canon de Muratori, de Dionisio de Corinto, de 
Cayo y de Tertuliano, no dejan la. menor duda 
acerca de este punto. No importa que el cuarto 
Evangelio sea apócrifo, ni que el capitulo XXI 
haya sido aumentado. posteriormente. Es claro 
quetenemos, en los versículos en. que Jesús 
anuncia á Pedro. que morirá del mismo suplicio 
que él, la expresion de una opinion corriente en 
las Iglesias antes del año 120 ó 130 y ¿la que se 
aludia como cosa conocida de todos. Nadie crée 
que San Pedro muriera mártir fuera de Roma, 
pues en esa ciudad fué donde principalmente la 
persecucion de Neron: se llevó á cabo con. vio- 
lencia. El martirio de Pedro se explica mucho 
menos como realizado en Jerusalen ó.en Antio- 
quía. R 
2.2 El segundo razonamiento se desprende 
del versiculo V, 13 de la Epistola atribuida á 
Pedro, «Babilonia» en este pasaje significa evi- 
dentemente Roma. Si la Epistola es auténtica, 
el pasaje es decisivo; si es apócrifa, la induccion 
que sesaca de dicho pasaje no es menos pode- 
1082. 

El autor, cualquiera que sea; pretende hacer 
creer que la obraen cuestiones en efecto obra de 
Peáro. Ha debido, por consiguiente, para dar ve- 
rosimilitud á su fraude, disponer las cireunstan- 
cias de lugar de un modo conforme con lo que 


ge sabia. y creia en su tiempo sobre la vida de 
Pedro. Sien, semejante disposicion de ánimo 
fechó la carta en Roma, fué sin duda porque la 
opinion admitida en la época en que fué escrita, 
era que San Pedro habia residido en dicha ciu- 
dad. Asi, pues, de cualquier modo, la Prima 
Petri es una obra muy antigua, que gozó muy 
pronto de gran autoridad. : 

3. El sistema que sirve de base å las Acta 
ebionitas de San Pedro, es tambien digno de 
consideracion. Este sistema nos presenta ¿ San 
Pedro siguiendo å todas partes å Simon el Mago 
(entiéndase San Pablo) para combatir sus faleas 
doctrinas. M. Lipsius ha desplegado en el aná- 
lisis de esta curiosa leyenda una admirable sa- 
gacidad de critico, demostrando que la base de 
las diversas redacciones que han llegado hasta 
nosotros fué un relato primitivo, escrito hácia 
el año 130, relato en el que Pedro iba 4 Roma 
con objeto de vencer å Simon Pablo en el cen- 
tro de su poder y hallaba la muerte, despues de 
haber confundido á aquel padre de todos los er- 
rores. No es fácil que el autor ebionita, en una 
fecha tan remota, hubiese podido dar tanta im- 
portancia al viaje dePedro á Roma, si este viaje 
“no hubiera tenido alguna realidad. El sistema de 
la leyenda ebionita debe tener un fondo de ver- 
dad, á pesar de las fábulas que å ella van unidas. 
Es muy admisible que San Pedro hubiese ido 
á Roma, como fué ¿ Antioquía tras de Pablo 
para neutralizar su influencia: La comunidad 
cristiana, hácia el año 60, se hallaba en un ese 
tado de ánimo que en nada se parecía å la 
tranquila espera de los veinte años que siguie- 
ron á la muerte de Jesús. Las misiones de Pablo 
y las facilidades que los judios encontraban en 
gus viajes, habian puesto de moda las expedi- 
ciones lejanas. ž 

Una tradicion antigua y persistente indica 
tambien que el apóstol Felipe fué á fijar su Tesi- 
dencia en Hierápolis. 
~ Considero, pues, como probable la tradicion 
de la estancia de San Pedro en Roma; pero'creo 
que fué ésta de corta duracion, y que Pedro su- 
frió el martirio poco tiempo despues de su llega- 
da á la ciudad eterna. 


m. 


Ya sabeis el misterio que se cierne sobre- lo8 
hechos de la historia primitiva del cristianismo 
que quisiéramos conocer en sus detalles, y par- 
ticularmente en lo que se refiere 4 la muerte de 
los apóstoles Pedro y Pablo. Lo que parece más 


há 


elius, este barrio conte a mu- 
as de 


serias jnllámábles 


er: ble, a De l pimp e regi 
tres fueron comple 


les del, Palatino, la misma casa «tran: itorias 
con sus dependencias y todo el barrio, circun- 
vecinos fué convertido en ruinas. „Es, evidente 
que Neron no estaba may interesado en salvar 
su propia residencia. ¡El sublime horror del 
espec! iculo lo extasiaba. Dijose despues que 
s'alto" de' una torré habia cóntem- 
plado el incendio, y que vestido testralmeñte y 
ĉon dna lira entre las manos, habia cantádo'con 
el tierno ritmo de la elegitantigúd Le rüiná de 
flin. 9” f s 


-= Ésta era'una leyenda, producto del tiempo y 
dë”läs exageraciones sucesivas; pero hay un 
punto en el cuál se fijó en seguida la opinion 
añiversal, y es el concerniente å que el incen- 
dió habia ido ordenads por Neron;'ó por lo 
niénos'feavivado por él cuando estaba» próxi- 
mo á extinguirse!” Creyóse reconocer å perso- 
nasde'su casó que lo propagabah por diversos 
lados” Dijoseque: éh ciertos sitios ell fuego fué 
comunicado “por: hombres: que fingian estar 
ébrlos: Parece que'la conflagración habia princi= 
piado simultánemnéñte ën vários puntos. Cuén= 
tase que durante el incendio se observó que-los 
sofdadós y vigilantes encargadosde apagarlo, 
atízábanio €impelian los “esfuerzos realizádos 
para circunscribirlo; “con aire de amenaza yá 
guisa de“ gente que ejecuta órdenes oficiales: 
Inmensas construcciones de piedra inmediatas 
äl palacio imperial, “y cuyos solares inspiraban 
la 2odicía. ES Nerón, Murton completamente aés- 
tiúidas.* 

Cuando el fuego se reprodujo comenzó por edi- 
ficios qué pértenécian å Tigellino. Lo “que con- 
firmó lás sospechas fué la circunstancia de que 
despues del incendio, Neró á Pretestó “de es- 
combrár á su costa las ruinas para dejár el tet- 
feno libre á los propietarios, '$e éncargó de reti- 
rai Tos escombros; siñ permitirá nadie Acercárse 
á “elos. Mucho peor fué ceando'se le vió sacir 
partido dela raiña dela pátria! cuándo se vió el 
huevo pilaci ó de Neron,'aquella «Casa de oro» 
qu erá dela; gd fedha júguete de su delirante 
imáginación, levante rse'sobré él emiplazamien- 
to de lencia provisional; agii 
dado con él espacio que el'incendio habia des- 
ocupado. Creyóse qué habi querido preparar 
los terrénos: de ¿quel nuevo' palacio, justificar 
2 ecbnstruccion que hacia tiempo proyectaba, 
procurarse dinero apropiándose las ruinas del 
incendio y “satisfacer; en'fin, su loca vanidad; 
que le hacia abrigar el deseo de reedificar 4 
Romá para que datasé de él y pudiera llevar 
Su nombre. Todos los hombres dé bien que ha- 
bia en Ta ciudad, fueron vejados: Las mas 'pré- 
diosas antigúiedades Róma, las casás de los 
¿ntiguos capitane! ádorriadas aun con “los 
despojos triunfafes, los dbjetós mas santos, los 
trofeos, los ex-votos antiguos, los templos mas 
respetados, todo” el material'del culto” de los 
Tomános habia desaparecido. 


A (Continuará. } 
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NOTAS PERDIDAS 


¿No es verdad que hay momentos en la 
vida, 
agolpan 4 nuestra mente, y no sabemos á 
cuál darle la preferencia? ¿No es verdad que 
ú veces la vista de un individuo quizá des- 
conocido, nos impresiona vivamente y nos 
hace pensar y analizar las diferencias de 
esta vida? ¡Ab! si, si; lo que nosotros senti- 
mos muchos 'séres lo sentirán tambien. y 
á veces cl párrafo de un libro nos despierta, 
y nos hace sentir lo que jamás hubiéramos 
sentido. ñ 

Hace algun tiempo leimos en un periórlico 
un pequeño artículo ó mejor dicho, un frag- 
mento de alguna obrade Victor-Hugo. Nada 
mas dulce y mas conmovedor que aquellas 
líneas, trazadas por un alma llena de senti- 
miento; intérprete de la ternura, Victor-Hu- 
go'siente, y hace sentir; escuchemos sn voz, 
veamos como describe, SER CIEGO Y SER 
AMADO. $ 

«Ser ciego y ser amado, esen este mundo, 

„donde nada es completo, una de las formas 
mas, raras y esquisitas de la- dicha. Tener 


en que mil y mil pensamientos se 


continuamente. å su lado una mnjer, una j 


hija, una hermana, un sér encantador, qùe 
_está ahi, porque tenemos necesidad de él 
y porque él no puede prescindir de nosotros: 
poder. á cada instante medir su afeccion 
por la cantidad de presencia que nos dá, y 
decirnos: pues que nos consagra todo su 
tiempo, es que todo su corazon nos pertene= 
ce. Ver el pensamiento å falta de poder ver 
la cara: comprobar la fidelidad de un sér en 
el eclipse del mundo: percibir el roce de un 
vestido como ruido de alas, oirla ir y venir, 
salir, volver á entrar, hablar, cantar; y 
„pensar que somos el centro de aquellos pasos, 
de aquella palabra, de aque! canto; mani- 


Jestar á cada minuto su, propia atraccion, | 


sentirnos, tanto mas poderosos cuanto mas 


enfermos: ser en la oscuridad, y por la os- | 


curilad, el astro en derredor del cual gra- 
vita:aquelángel... Pocas felicidades igualan 
á esta. La suprema dicha de la vida, es la 


conviccion de ser amado; amado pur. si.| 


mismo, mejor diremos amado á pesar.de uno 
misno, y esta conviccion la tiene-el ciego. 
En tai angustia, -er servido es ser acari- 
ciado. ¿Le faltaalgo? No: Nunca pierde: la 
lúz quien conserva el amor, ¡y qué amor; y 
qué amor! un amor hecho enteramente de 
virtud. No hay ceguelad dondé hay certi- 
dambre. El alma, tientas busca al alma, 
y la encuentra. Y esta alma, encontrada y 
probada es ana muger.: Una mano nos sos- 
tiene, esla suya; unos lábios nos rozan la 
frente, son sus “lábios; ojmos una respira- 
cion junto á nosotros, es ella la:que respira, 
Recibirlo todo ile sila desde su: culto hasta 
su cómpasion, no verse abandonado: jamás, 
tener aquella dales debilidad que nos socor- 
e, apoyarse en aquella caña firme y robns= 
ta, tocar con sus manos á la providencia, 
po:lerla tomar en sus brazos; ¡Dios palpable, 


¿qué enagenamiento! E! corazon, esta oscura 


flor celestial, entra en una dilatacion miste- 
riosa. ¡No daríamos aquella sombra por toda 
la claridad! ¡El alına ángel está allit-¡Alli 
sin cesár, si se aleja, es para volver “al mo- 
mento: Se borra como el sueño y reaparece 
como la realidad, ahí está; Se rebosa deise- 
renidad, dé alegria, de éxtasis; y rodeándole 
mil cuidados minuciosos; pequeñeces que 
son grandes en el vacio de la vida, los.mas 
inefables-acentos de-la.voz. femenina, em- 
pleados en nosotros, y supliendo para: n0s0- 
tros al universo eclipsado: Hállase uno aca- 
riciado en el alma. Nada sées; es: wer- 
dad, péro sesiente unoadorado en un:pa- 


raiso de tinieblas.» 

¿No es verdad que despues de lecr. estos 
preciosos pensamientos, hay. horas en, la 
vida de tan intima-soledad que, quisiera uno 
ser ciego, á-ver si conseguia ser amado?..- 

Nosotros dudábamos que existiera tanta 
felicidad; cuando una noche escuchábamos 
los acordes ¡e una música callejera, la or- 
questa se componia de unos cuantos obreros, 
acompañados de un ciego que tocaba la ban- 
dnrria. Viniendo á.cantar al pié de nuestros 
balcones, en celebridad de cumplirse aquel 
día cincuenta y ocho años de haber supri- 
mido el tribunal de la santa ingiigieign en 
la católica España. ah 
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El pensamiento conmemorativo de aque- 
llos hijos del pueblo. nos hizo pensar pro- 
profundamente y decir con triste ironía: 

Hé aqni los grandes sentimientos, las 
hermosas aspiraciones del adelanto, los ins- 
tintos de la verdadera libertad, ¿dónde se 
encuentran? en los hamildes, en los peque- 
ñitos de este mundo que no tienen derecho 
legislativo para representar su pais y de- 
fender sus intereses; en estos séres que na- 
cen en un taller. y suelen morir en un 
hospital; en estas almas que viven sedientas 
de lúz y hambrientas de justicia; en estos 
espíritus que no supieron vivir anteriormen- 
te. os donde se encuentran hoy los gérmenes 
de la civilizacion. Mas ¡ay! å ellos les pasa 
lo que le pasaba al calderero-porta del 
reinado de Felipe IV. que le daba por la gaya 
ciencia, y el rey muy amante de los trova- 
dores: le preguntó un dia ásu humilde va- 
sallo. 

—;įMe han dicho que viertes perlas? 

—Si señor; mas son de cobre; 

Y como las vierte un pobre 

Nadie se baja á cogerlas. 

La contestacion del calderero es apropiada 
¿todas las clases trabajadoras de la sociedad. 
Cuán poco habrán apreciado en su justo 
valor el poético pensamiento que tuvieron 
los obreros de celebrar con dulces cantos el 
primer paso que dió España en el presente 
siglo: en la senda del progreso. Nosotros 

-afortunadamente los escuchamos, no con 
esa vaga complacencia con quese escuchan 
los cantos populares, sino con esa intima 
satisfaccion de aquel que encuentra un eco 
que responda á4sa alma; amamos tanto el 
progreso, que donde quiera que encontramos 
gu huella damos gracias 4 Dios. 

¡Nobles obreros! vosotros problamente ig- 
norais queur alma bendecia vuestros cantos, 
nosotros por nuestra parte tampoco 0s Cono- 
ceremos al encontraros entre la multitad. 
¿Pero qué importa? nuestros espiritus cami- 
nan unidos, asimilándose en sus aspiracio- 
nes: esta es la verdadera vida, la identifica- 
cion de sentimientos, que es la unión eterna 
de todas las humanidades que pueblan el 
infinito. 


¡Cuán bien dicen que la imaginacion es la 
loca de la casa! Nosotros al recordar á los 
obreros, nuestra idea primordial era ocupat- 
nos del pobre ciego que los acompañaba to- 


cando la bandurria, sobre el cual nos dijo lo 


siguiente un jóven amigo nuestro. 

—¿Has oido, (nos preguntó) que bien tosa 
el ciego? 

Si; pobre hombre, pero no me gusta oir 
tocar á los ciegos. 

—¿Por qué? 

—Porque recuerdo su desgracia, y me 
då pena: 

—Pues lo quees á este, no tienes que 
compadecerle, porqne es mas feliz que tú. 

—¡Feliz sin ver! ¡imposiblel 

—Si, si, puedes creerlo, te diré en cuatro 


alabras su histoaia. 
Desde muy jóven tenia Tomás amores Con 


Teresa, lu cual pertenocia á uva buena caga, 
los dos chicos se querian mucho, y cuando 
estaban mas contentos el uno del otro, el 
pobre Tomás se tuvo que irá servir al rey, 
con tan mala suerte que en una batalla 
tuvo la desgracia de quedarse ciego, y de 
consiguiente volvió 4 su pueblo.con la li- 
cencia absoluta, fué å visitará Teresa que le 
recibió con la mayor ternura, no asi la fami- 
lia de ella, que si bien le ofreció sú APOYO, 
le dió å entender al mismo tiempo que el 
compromiso con Teresa estaba roto. Tomás 
se resignó con su suerte, nO pretendiendo 
enlazar á nadie å su infortunio; peró Teresa 
que le queria muy de veras, dijo resuelta- 
mente: Ahora que Tomás sufre es cuando 
necesita consuelo y nadie mejor que su es- 
posa le cuidará, y se casó con Tomás, siendo 
despreciada de su familia que no quería verla 
ni en pintura, y hoy Tomás es el mas feliz 
de los mortales; unido á otros ciegos toca la 
bandurria y gana bastante, y ella cosiendo 
le ayuda lo que puede, y viven los dos 
tan contentos que los envidio. 

—Siendo así tienés razon; ahora recuerdo 
lo que dice Victor-Hugo. Ser ciego y ser 
amado, es gozar la mayor felicidad. 

Como todo pasa, y todo se olvida tempo- 
ralmente, nosotros olvidamos la historia dël 
ciego, cuando un incidente nos lo hizo re- 
cordar. 


AS 


Ibámos una tarde con'una amiga, y llegó 
una pobre mujer miserablemente vestida ú 
pedirnos una limosna, nuestra amiga sacó 
dos reales en plata y se los dió å la mendiga: 
esta la miró con esa fijeza que dá el asombro, 
y apenas supo balbucear, gracias; dimos 


tres pasos, y oimos el leve ruido que produce | 
una moneda al chocar contra una piedra: į 


volvimos la cara, y olmos que la pordiosera 
tiraba los dos reales al suelo repetidas veces, 
sin duda para convencerse que nO eran fal- 
sos: nuestra amiga que es una de esas 
almas cándidas y buenas que rechazan la 
mala fé del munio, nos dijo con estrañeza: 
¿Has visto lo que hace esa mujer? por qué lo 
hará? 

—¿Por qué? la digimos con tristeza, porque 


esa infeliz estará tan poco acostumbrada á la i 


caridad; que no puede convencerse que haya 
un sér en la tierra que se (desprenda de dos 
realespara hacer una limosna. Ruega poresa 
desgraciada, hermana mia, que desconoce 
la compasion, y de súbito nos acordamos de 
Tomás, de aquel pobre ciego tan intimamen- 
te amado, y dijimos: Aquel vive entre tinie- 
blas, y sin- embargo. su alma disfruta el 
maravilloso espectáculo de una continuada 
aurora boreal, en un éxtasis de amor, y esta 
infeliz ve la lúz del sol, sin que su espiritu 
se reanime con el dulce calor de la esperan- 
za, toca la realidad y con el mayor recelo se 
parapeta tras de la duda, y piensa mal de 
aquellos que compadecieron su miseria. 

¡Pobre ciega del alma! ¡0h! ¡espiritismo! 
quien sino. tu pudiera descifrar estos miste- 
rios, y deslindar estas diferencias. ¿Para 
qué crear tantos ciegos? ¿Para qué darle vida 
å tantos infortunados? ¿Por qué tantas pri- 
vaciones? ¿por qué tantos dolores? 

Solo el libre albedrio del espíritu puede 
crear esas anomalías, 
cionalista que encierra el espiritismo debía- 
moshaberla presentido los que nos llamamos 
deistas, 


ceptos, que como dice Flammarion. «La in- 

eligencia humana puede descubrir las ver- 
dades eternas ocultas en la magestad de las 
eorias.» 


por esto la verdad ra- | 


y aceptarla en absoluto, desde el į 
momento que se iniciaron sus primeros con- | 


| ese dia «que 


Nada mas cierto, el hombre pensador po- 
dia hace mucho tiempo ser mas feliz de lo 
qne es. Sócrates ya esperaba la aparicion de 
no tiene vispera ni mañana» 
pero nosotros, ciegos de muchos siglos, he- 
mos querido vivir en completa oscuridad, 
por mas que á cada minuto encontramos 
pruebas innegablesdeque Dios dá ciento por 
uno. 

Ahora bien; como nos hemos esplicado 
verá séres de nobles sentimientos sumergi- 
dos en las tinieblas materiales, cuando por. 
otra parte vemos que Dios recompensa las 
buenas acciones, ¿Cómo, pues, esas almas 
elevadas sufren una pena al parecer inmere- 
cida? 

¡Misterioso absurdo! porque Dios, todo 
amor, todo ternura para sus hijos, en cuan- 
to damos un paso en la senda del bien, nos 
recompensa espléndidamente. Vamos á re- 
ferir un senci lo episodio que nos. revela la 
culpa de ayer y el progreso de hoy. 

Un pobre niño de 11 años, ciego de naei- 
miento, tocaba la flauta maravillosamente, 
atendilo ú su. corta edad, y en „union de 
otros dos niños tocaba por las calles, uno de 
sus compañeros que tenía vista, le dijo une 
noche al pequeño artista: 

— ¡Demonio! ¡demonio! ¡cuántos pobres 
bay! cerca de nosotros está un pobre hom- 
bre, que camina å cuatro piés, y en toda la 
tarde le han dado un triste ochavo. 

—¡No!....¡Pobrecillo! dijo Pilarico, ¿cuán= 
to hemos ganado nosotros esta tarde? 

—Poco, muy poco, nada más que cuatro 
cuartos. 

—Pocoes ciertamente, pero ya bay lo 
bastante para comprar un panecillo, léva- 
me junto al baldado que se los quiero dar. 

—Eso es, y nos quedaremos nosotros siu 
pada. 

—iQuė nos hemos de quedar, si eu cuan- 
to yo me ponga á tocar la jota del Molinero 
de Subiza, ya vereis como 108 Hueve el di- 
nero; vamos, vamos á darle nuestras ganan- 
cias al que es más pobre que nosotros; y Pi- 
lerico entregó al mendigo todo el capital 
que poseian él y sus compañeros. Inmedia- 
tamente el niño empezó å tocar Con toda la 
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fuerza de sus pulmones sa jota favorita, 
uiás ¡ay! nadio se paraba ú escucharle, has- i 
ta que un viejo se detuvo mirando á Pilarico | 
con dnlce compasión; al terminar el niño su 
tocata, el anciano dejó en sa mano ina my- 
veda de plata, y se fué. 

—A ver, mira. mira dijo Pilarico á su 
compañero, es plata, es plata lo que me han 
dado, lo conozco muy bien, repara, repara. 
èl otro niño tomóla moneda corrió junto 
á un farol para veila bien, gritaudo......Si, 
si, Pilarico es una peseta y con su premio y 
todo que es columuaría ¡¡son cinco reales! 

—Ves, dijo Pilarico sentenciosamento, 
mira sí Dios nos ha devuelto la limosna que 
hemos hecho. 

Resumamos, po: qué Pilarico” tenieudo 
tan buenos sentimientos y tan recto juicio, 
ha sido Dios tan injusto con él, que le ha 
concedido una vida de martirio, y al mismo 
tiempo recompensa: con usura las buenas 
acciones del niño? 

¿Por qué esto con'rasentido? ¿por qué ès- 
ta anomalia? ¿por qué? porque Pilarico no 
ha nacido ahora, su espíritu es uno de los 
átomos constituitivos de la creación, y ha- 
brá-seguido la vida «lé otros tiempos y de 
otras civilizaciones, y el artista mendigo 
de hoy, quizá en Ja “soberbia Babilonia. 
y en la comercial Tiro y en la artística 
Atenas, habrá cenpato los primeros pies- 
tos del Estado, habrá abusado de su po- 
der, y hoy aprende á sufrir ciego y per- 
dido en medie de tina sociedar positivista. 

Siu el crimen deayer, no se comprende 
el dolor de hoy 

En el concierto universal de la” creacion, 
tódo se armoniza y se eslabona. Eu la or- 
questa que forman los mundes y las huma- 
nidades no hay notas perdidas; vo hay «los 
graciados por olvido; no hay un gemido 
inútil; las queias de los hombres y sus in- 
fortunios, son la confesion general de sus 
desaciertos anteriores. 


Amalia Domingo y Soler. 


LOS CEMENTERIOS: 


Doctrina y práctica de la Iglesia sobre denegación 
de sepultura sagrada. 


USUREROS. 


Es fácil indicar las disposiciones que han 
dictado los Concilios y Jos Pontifices ex'ma= 


teria de denegacion de sepultura, los Casos” 


en que los Cánones prohiben la ivhumacion 
en tierra sauta; pero no lo es el precisar la 
práctica que sigue la Iglesia en este ponto, 
la:aplicacion que hacen las Autoridades espi- 
rituales de los Cánones y decretos Pontifi- 


cios. Segun sean las creencias dominantes: 
en una localidad, ó se atraviese un periodo: 


de mayor ó menor libertad política, ó- Sean 
más ó menos ilustrados y rigurosos'el párroco 
y el obispo; ó se trate de nna'familia que go 
ceó no goce dde algunos prestigios ó simpa- 
tias; se aplican ó dejan de aplicarse, 'se inter: 
pretan más ó ménos benignamente los Cáno: 
nes que regulan el derecho de sepultura 
eclesiástica. En ningun punto de disciplina 


se observan tau opuestas y contradictorias * 


aplicaciones, dependiendo siempre, mas que 
de las terminantes y explicitas disposiciones 
de los Coneilios, de la voluntad y “mayor ó 
menor espíritu de tolerancia de las autorida- 
des eclesiásticas. Unas veces se prescinile, 
como dándolos por: derogados, de Cánones 
explicitos y vigentes; Otras se aplican en 


toda su fuerza y vigor; én uu caso la juter=: 


pretacion es benigna, como recomiendan 
muchos doctores, y en otro se aplica la letra 


de lá ley an el sentido mas estricto y desfa=" 


vorable. 5 
Veamos, por ejemplo, lo que en materia de 


sepultura dispouen los Coucilios para los» 


ustireros, y la aplicacion que de estas dispo- 
siciones haceu las Antoridados ecleciásticas. 
Sea ha escrito y discutido mucho pars-esca- 
saro jus; r lasusuras, los préstamos com 
sque hoy hacen sin escrúpulo todos 
sicos y la mayoria de las personas sa- 
gradas, pero los distingos y sutilezas de los. 
caucnistas y teólogos no han podido ni po- 
drán desvirtuar las claras y terminantes pro 

bibiciones de los Concilios y los Papas, 


1% 


Un Concilio de Letran, confirmando en 


este punto la doctrina de otros Sinodos an-, 


teriores, Ordena que sean privados de la Co- 
mudion del Altar y de la sepultura eclesiós- 
tica los usureros manifiestos que no quieren 
renunciar å sus públicas usuras, ni restituir 
los intereses que injustamente han percibido 
por este medis; añadiendo el mismo Concilio 
que los clérigos que entierran en cementerio 
sagrado í un usurero muerto en pecado, es 
decir, sin haber restituido las usuras, ó reci- 
ban de él oblaciones ó donativos, quedan 
declarados suspensos. 

¿Pero qué entiende por usuras la, iglesia? 


¿quién es el usurero segun la doctrina de los | 
Pontifises y dde los Concilios? Los canonistas ; 
buscando on esta materia las interpretacio- į 


nes mas favorables, al objeto de tranquilizar 
la conciencia do la mayoria. de. Jos, católicos 
y sobre todo de la mayoria de los ecleciás- 
ticos, han inventado primero la teoria del 
daño emergente y del lucro cesante, y han 
aceptado luego, sin escrúpulo alguno, las 
conclusiones que sobre estas materias ha 
dado la moderna y «dleserejda ciencia econó- 
mica. Realmente sorprende la facilidad con 
que algunos canonistas se ban dejado con- 
vencer en esta cuestion, y han, procurado 
luego concordar, por .medio de interpreta- 


taciones y comenturios, los decretos de los i 


Concilios con lus nuevos principios, econo- 
mistas. Tal vez sca este; el único punto en 
que es pos 
tre la civilizacion y la Igl 
«ja moderna y la teologia. Y sin embargo, 
y á posar de los buenos deseos de tan des- 
preocupados cauonistas, las disposiciones 
de los Concilios sobre usuras son tan, rigu- 
vosas 


»sia, entre la cien- 


ou, con los principios de la ciencia 
va y con las leyes. y costumbres. de 
nuestros tiempos 


sica ha legitimado los 
wlolos como. el precio, 


dinero, 


inter 
del alquiler del 
uo se distingue dle los: 
de trabajo, las leyes civ 
tasa de las usuras, pero estas continúan 
condenadas por Cánones y preceptos de la 


ible para muchos la armonia en- i 


terminantes, que es imposible toda ; 


que en este punto | 
ás instramentos | 
es han abolido la | 


|, citur ú clero et alienús ab estosidstióo Habeas 


Iglesia que ño han sido todavía derogados. | E 

Y la usura que cóndena la iglesia D0 6 : 
el intefés escesivo ó exigotado, como do= 
munmente se entiende por aquella palabra; 
la usura, segub los Cánones, es todo interés 
que se haga pagar por el dinero ú otras 
mercancías, sea cuál fuere su cuantia é im- 
portancia. 

Hay usura, dice el Concilio Agathense, 
cuando se exige mas de lo que se dá, como 
si diéres diez suéldos y exigieses mas. Usu- 
ra ést ubi amplius requiritur quam datur. 
Verbi gratia; si dederis solidos decem et am~ 
plius quesieris. 

Y acorde con esta misma doctrina, dice 
otro Concilio que hace una torpe ganancia 
(turpe lucrum) aquel que por codicia, no por 
necesidad adquiere, en tiempo de recolec= 
cion ó vendimia,'granos ó vino para vender”! 
losdespués å mayór precio. 

Péro todavía están mas 'terminantes log 
Cánones en la prohibicion'de las usuras por 


| lo que se refiere 4 los 'eclésiásticos. - 


Si algin clérigo, dice'el Concilio Nicenio, 
olvidándose dě’ los divinos préceptos, réci” 
biese usuras, sea separado del clero, Ziji 


gradi. à 
El clérigo, dice el Concilio Cartaginés; no 
reciba más'de'lo que prestó, gúid, quid tiui 
tantün quamtum dedevit accipiat: 

Si algun clérigo, dicent Concilio Tarra- -~ 
conense, dejó 4 préstamo, reciba lo' mismo 
que dió sin Migan aumento; psum qued'de=""* 
dit, sine-ullo augmento recipiat: z 

Sicalgun eclesiástico; dice otro Concilios“: 
olvidando el temor de:Dios'y las santas'eg~ 
crituras; vendiese con ganancia lo: qué hans 
comprado, sea depuesto, y-téngase por es": 
trañoal:cleroz de gradu suo dejectus “aliens t4 
habeatur ú Clero: n 

No-cabe, pues, la -menor duda sobre: eb 


, significado..que á la voz usura: han dado 


los:Concilios y--los Pontifices. Es usuta se= 1 
gun la: Iglesia, el exigir más de lo que s80* 
dá, el recibir: más delo: que se ‘prestó; y=“ 
hasta el hacer ganancias: conlo qué se He * 
comprado. 

Y el usurero es condenado por la Iglesia y 
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debe ser privado de sepultura eclesiástica si 
antes no ha restituido las usuras. 

El usurero que amonestado, no desiste, si 
es clérigo sea suspendido de su oficio y. be- 
neficio; si es láico, sea excomulgado: esto 
disponen las leyes de la Iglesia; si clericus 
ets, ab officio et beneficio suspenditur, si lai- 
eus, excomunicatur. Los religiosos que ha- 
gan usuras sean. tambien excomulgados, 
añade otro Concilio; consignando un Cá- 
non de los llamados apostólicos que el pres- 
bitero. ó diácono que exige usuras de los 
deudores, ó Jas restituye ó se condena, con 
toda seguridad, (ant certe damnetur). 

Y como se vé :no puede perdonarse el pe- 
cado sin restituirantes lo injustamente ad- 
quirido; á cuya restitucion hasta viene obli- 
gado el hijo del usurero. Las propiedades 
que con las usuras se han comprado, dicen 
los Cánones, deben verderse y con su pre- 
cio.restituirlas á quienes sufrieron la estor- 
sion. En una palabra, segun los Cánones, 
la usura es un robo; si guis, usuram accepe- 
vit, rapinam facit, vit non -vivis, De ahi 
que los. Concilios dispusiesen que los usu- 
reros, mientras no restituyesen lo quetan 
injustamente: habian adquirido (donec red- 
dat quod tan prave receperant fuesen priva- 
dos de.la comunion del Altar y de la sepul- 
tura eclesiástica, porque se consideraban 
condenados, y que hasta declarasen suspen- 
so al clérigo que diese. sepultura en tierra 
santa áun usurero muerto en pecado, es de- 
cir, gin haber. restituido.las usuras. 

Y apesar de todo, apesar de: estas termi- 
nantes disposiciones canónicas, los usure= 
ros. abundan, los vemos en todas partes, 
entre los laicos y entre los eclesiásticos; la 
mayoria de los clérigos deja en mútuo can- 
tidades, pactándose usuras, los mismos Pon- 
tifices han tomado participacion algunas 
veces, —y mediante pago de intereses, —en 
préstamos quese han hecho hasta “los 
mismos infieles; y, sin embargo de que los 
Concilios han dicho que.mo. debe: recibirse 
mas de lo. que se prestó, que debe exigirse solo 
lo que se.dió, sin ningun aumento, y de no 
haber oido hablar casi nunca de restitucio- 


nes de usuras, no se les ha negado, que se- 
pamos, la sepultura eclesiástica. 

Y no es solo esto. Gran número de católi- 
cos, láicos y eclesiásticos, muchos devotos, 
de estos que frecuentan con puntualidad es- 
erupulosa los sacramentos. y concurren á 
ı todas las peregrinaciones religiosas, incur- 
ren de una manera pública y notoria, no solo 
en el pecado de usuras móilicas, contentán- 
dose con el interés que se dice legal, sino en 
el pecado de usuras escesivas y exborbitan- 
tes, de las que son victimas continuamente 
muchos buenos y no mny devotos cristianos, 
y å pesar de todo, å pesar del non remittitur 
peccatum, nisi restituatur ablatum de los 
Concilios, y de que éstos han ordenado que 
se les prive de la comunion del Aitar y de 
tierra sagrada mientras no devuelvan lo tan 
injustamente adquirido (donec reddant quod 
tan prave receperant), continúan comulgan- 
do en el Altar y gozan al morir.—tal vez al 
lado de sus mismas victimas—de sepultura 
eclesiástica; sin que se haya hcho, como 
mandan los Cánones, la debida restitucion á 
los que sufrieron el furor de su inhumana 
codicia. 3 

En cambio, y para cumplir fielmente los 
Cánones, se considerán indignos de tierra 
sagrada, —desenterrándolos, si es necesario, 
despues de varios dias de sepultura—el es- 
piritista, el partidario de la libertad de cul- 
tos, el que ha contraido matrimonio civil ó 
el que ha comprado bienes eclesiásticos. 


SUICIDAS. 


No basta aquel conocido principio de dis- 
tingue tiempos y concordarás derechos para 
esplicar las contradicciones y contrasentidos 
que se observan en la aplicacion de la doc- 
trina referente á la privacion de sepultura 
sagrada, En unos mismos tiempos, segun 
sean la ilustracion y tolerancia de la Auto- 
ridad eclesiástica, se aplican ó dejan de 
aplicarse, y se interpretan benigna ó rign- 
| rosamente los Cánones que regulan este im- 
| portante punto de la disciplina de la Igtesia, 
Y si atendemos á épocas distintas, notamos 


A 
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que las sanciones dictadas por los Concilios, 
y con que en pasados tiempos se procuraba 
reprimir ciertus pecados y faltas graves, 
han dejado de aplicarse precisamente cuan- 
do estas faltas han tomado una gravedad y 
Unas proporciones que nunca habian tenido, 

Así observamos que en la época actual, 
precisamente cuando todo lo invade y. atro- 
pella el delirio de los bienes temporales y 
ese mónstruo de la codicia, que se revuelve 
debajo de las mismas aras de los altares, y 
que tanto convendría atacar y combatir, han 
caido en desuso, y como si no existieran, los 


repetidos Cánones que prohiben y condenan | 


las usuras; y apesar de que los Concilios ha- 
yan ordenado que se prive de la Comunion 
del Altar y de la sepultura eclesiástica á los 
usureros manifiestos que restituyan las usu- 
ras, y de que basia sean declarados suspen- 
sos los Clérigos que los entierren en cemen- 
terio sagrado sin haber antes restituido; en 
nuestro siglo, en el siglo de las grandes 
usuras, se hace caso omiso de tales pecado- 
res que mueren sin hacer la restitucion, y 
no se suspende tampoco de su cargo, ni si- 
quiera se amonesta, á los párrocos y sacer- 
dotes que todos los dias, públicamente y con 
gran pompa religiosa, les acompañan con 
sus salmos á la sepultura. 

Algo parecido acontece tambien con los 
suicidas, Como la codicia, y tal vez al com- 
pás de ella, crece en nuestros dias y en 
proporciones espantosas, el número de muer- 
tes voluntarias; y apesar de todo, y cuando 
la gravedad del mal reclama eficaces reme- 
dios, y cuando mas que en ninguna ocasion 
debería procurarse combatir y reprimir este 

“horrible y espantoso atentado, dejan de 
aplicarse en el mayor número de casos los 
Cánones que niegan tierra sagrada á los 
suicidas. 

Admitida la pena de privacion de sepulta- 
ra en ningun punto la encontramos tan jus- 
tificada como en el suicidio. Imitando á aquel 
legislador griego que para castigar los es- 
tragos de este mal, mandó esponer desnudos 
an la plaza pública, y á la vista de todos, los 
cadáveres de las mujeres que en gran nú- 
mero atentaban contra su vida; los Concilios 
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por medio de Ja denegacion de la sepultura 
confiaron conseguir y consiguieron el mis- 
mo objeto en pasados tiempos en que el 
suicidio se habia multiplicado considerable- 
mente, y hasta habia penetrado, y se cebaba, 
en los mismos conventos y monasterios. Por 
esto no sabemos esplicarnos Ja: benignidad 
de la Iglesia enla aplicacion de esta pena 
precisamente en una época como la presente 
en que tan incremento ha tomado la funesta 
manía del suicidio, 

Este crimen, moralmente considerado, 
acusa segun los doctores de la Iglesia; pro- 
funda perversidad los Pontifices lo han ana- 
tematizado, y los Concilios sancionado con 
sus penas, hasta el punto de que uno cele- 
brado en Toledo, en tiempo del rey Egiza, 
dispuso que fuese excluido durante dos meses 
de toda relacion con los católicos, y no pu- 
diese recibir la Comunion cualquiera que 
solo intentase, sin consumarlo, el suici io; 
y apesar de todo la Iglesia raras veces niega 
la sepultura á los católicos que destruyen 
voluntariamente su existencia. 

No ignoramos que algunos canonistas, y 
especialmente los jesuitas, han tratado de 
escusar ó justificar para ciertos casos.el'gui- 
cidio. Han sostenido unos que si el médico 
ordenase á un fraile cartujo atacado degra- 
ve enfermedad, el uso de la carne como tème- 
dio necesario para evitar una múerte Segura, 
no debe obedecerle; y que tampoco unajó- 
ven vírgen viene obligada, aun en peligro de 
muerte, á permitir que un médico la opere si 
su pudor le hace mas horrible aquello que la 
misma muerte, Cuando la célebre María Co- 
ronel privada de su padre y separada de su 
marido por órden de Pedro el Cruel, se dió la 
muerte por temor de no poder resistir las 
tentaciones de una juventud ardiente, dijo 
el jesuita Mariana queaquella mujerera dig- 
na de mejor siglo, y un ejemplo notable de 
castidad; casi todos los canonistas modernos 
de la misma Compañia admiten el suicidio 
para evitar el peligro de una deshonra, ol- 
vidando y separándose de las enseñanzas del 
mas grande de los doctores de la Iglesia, :de 
San Agustin, que ya en los primeros siglog 
del Cristianismo decia con vigorosa elocuen- 
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cia á los fieles que por temor de sucumbir 4 
su propia debilidad creian poder librarse: á 
la: muerte: «Pequemos ahora, decia el Gran 
“doctor, por temor de pecar mas tarde; combta- 
mos este homicidio parano caer en adultério. 
La incertidumbre de adulterio futuro es siem- 
pre preferible å la certeza del homicidio actual, 
y el pecado que la penitencia puede curar al 
petado que imposibilita el arrepentimiento.» 
“Increible parece qué despues de estas pála- 
bras haya-habido teólogo ô cánñonista que se 
haya atrevido todavía á'éscusar en ningun 
- caso el suicidio. “ s 
De todos modos, y apesar de que en mu- 
chos tratados de Teología moral,Ñsobre 
todo en los que hoy se estudian con mas 
preferencia, y mas privan en los semina- 
Hos,—se sostengá la doctrina jesuítica que 
"admite en algunos casos el suicidio, es lo 
cierto que la verdadera doctrina, la mas 
pura y ortodoxa, sobre todo -la mas cristia- 
na, la mas conforme á los preceptos evan- 
gélicos es la Agustiniana, la misma que han 
aceptado los Concilios y han sancionado los 
Pontifices. 
. -Los Concilios de Braga, de Auxerre y de 
Troyes: han condenado en absoluto: el sui- 
cidio. El Papa Nicolás I ordenó que nose 
enterraran en cementerio:sagrado4 los sui- 
cidas, ni se ofreciese para ellos el santo sa- 
erificio. «Los que se den voluntariamente la 
muerte, dicen los Cánones, con hierro, ve- 
neno; precipitándose, suspendiéndose ó de 
cualquier otro.modo;(no hablan dela muerte 
xon rewólver, porque no era entonces cono- 
: cido) no serán acompañados con salmos < la 
sepultura, ni gozarán tierra sagrada.» 

Los Concilios han privado en absoluto de 
«gepultura eclesiástica á los que se matan, y 
-de acuerdo con esa doctrina sostienen mu- 

chos canonistas que el suicida en-todos ca- 
-s0s, ya haya sido pecador durante su vida, ó 
no:lo haya sido, no puede entrar en Cemen- 
terio sagrado, como ya veremos otro dia que 
tampoco puede concederse tierra santa al 
cadáver del que ha muerto en desafio, aun 
cuando hubiese dado antes de morir señales 
manifiestas de arrepentimiento. 
Pero por terminantes y absolutas que sean 


| las disposiciones de los Concilios y de los 
| Pontifices, las doctrinas de los modernos 
jesuitas han podido más que la enseñanza 
«tradicional ‘de la Iglesia, y por medio de fic- 
ciones piadosas, pero inadmisibles las más 
de las veces, se ha llegado å dejar sin apli- 
cacion alguna para les católicos la sancion 
que para los suicidas se halla consignada en 
los sagrados Cánones. Partiendo del supues= 
to de queen muchos casos el suicida se 
encuentra en estado de enagenacion mevtal 
se ha venido ú parar al resultado práctico 
de que raras veces, casi nunca, se niegue la 
sepultura sagrada al suicida que observaba 
algun tanto los preceptos de la Iglesia. Di- 
rán lo que quieran los Cánones, podrán éstos 
negar, como hemos visto, la sepultura al 
suicida Zaya ó no sido pecador en vida; pero 
en nuestros dias, si el que atenta á su exis- 
tencia era más ó ménos creyente y fre- 
cuentaba más ó ménos el templo, se le su- 
pone loco y considera digno de tierra santa; 
si lo contrario, se hallaba en cabal juicio y 
no debe enterrarse porque su cadáver prófa- 
naria el cementerio. Do manera que en rea- 
lidad ya no existe para los suicidas que son 
ó sellaman católicos la prohibicion de sepal- 
tura eclesiástica, y si únicamente para los 
demás suicidas, en cuyo caso con la dene- 
gacion de sepultura se castiga, noel horrible 
atentado á la vida, sino la falta de creencias 
religiosas que ya tiene su sancion en. ótros 
Cánones. Y nose diga, como suponen al- 
gunos, que no se concibe el suicidio en un 
buen católico, pues demostrando la estadis- 
tica, como demuestra, que más bien atentan 
contra su vida las personas de buenas cog- 
fumbres y conducta que las de mala, ten- 
dríamos que aceptar laabsurda consecuencia 
de que los católicos pertenecen á esta última 
clase, E 
De todos modos, lo repetimos, en el terre- 
no de la práctica ha desaparecido para los 
suicidas tenidos como católicos la pena de 
privacion de sepultura decretada por los 
Concilios y los Pontifices. Tratándose de un 
suicida de esta clase siempre se le atribuye 
la enagenacion mental, pero si el que atenta 
á su vida es sospechoso como creyente, en- 


T 


— Mi — 


tonces se le considera cuerdo y se aplica en 
todo.su rigor. la antigua pero vigente disci- 
plina canónica. El católico, y basta para ello 
que lo sea en el fuero esterno, debe vol verse 
loco para suicidarse; los demás, sin perder 
el juicio, pueden atentar contra su vida; 
esta es generalmente la presuncion de las 
autoridades eclesiásticas. 

Entre infinidad de casos podemos citar 
uno que confirma plenamente lo que deja- 
mos indicado, y que puede leerse en la 
Gaceta de los años 1871 4 1872 por haber 
dado lugar á dos reales órdenes. Cáyó, ó 
segun suposicion de otros. se arrojó de ina 
de las ventanas de la torre de la jelesia de 
Fuentesauco un vecino de aquella villa, y 
el -ecónomo sin saber quién era, así resulta 
del expediente, el que yacia en el suelo, 
acudió á prestarle los ausilios espirituales 
desu ministerio, y no dando señales de que 
estuviese despejada su inteligencia, le ab- 
solvió condicionalmente y leadministró mas 
tarde la Santa Uncion cuando ya le acometia 
el frio de la muerte. Sia embargo,.el mismo 
cura-ecónomo, despues de haber consultado 
å sus superiores, se opuso á:que el cadáver 
de aquel hombre entrara en-el cementerio. 
La propia Autoridad eclesiástica en el auto 
que dictó en el expedienteal efectoinstraido, 
consigna que nadie asegura que aquel hom- 
bre se tirase de la torre, ya que un solo tes- 
tigo decia que le habia visto pendiente por 
las dos manos del marco de la ventana de la 
torre, buscando con los piés eu la pared don- 
de apoyarse, y que falto de fuerzas habia 
caido, De manera que no había dato alguno 
que revelase que el infeliz tuviese ánimo de- 
liberado de suicidarse, antes por el contra- 
rio, y no lo negaba la Autoridad eclesiástica, 
se le habia visto hacer esfuerzos desespera- 
dos para salvar su vida asido á una ventana, 
hasta que fatigado con esta lucha cayó á 
impulso sin duda, así lo dice el expediente, 
de su propia debilidad. 

A pesar de esto y de que, como se decia 
muy bien en una de las citadas Reales órde- 
nes, aquel desgraciado lo mismo pudo tener 
la. intencion de suicidarse, que por efecto de 
un yahido ó accidente imprevisto de haberse 
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desprendido de la ventana, y de que/aun en 
caso de verdadero suicidio debia suponerse 
la prévia enagenacion mental, y el arrepen- 
timiento en los últimos momentos de la vida 
que por lo comun presume la Iglesia; yá 
pesar de haber mediado la absolución y los 
Santos Oleos; cuando ya en vista de la des- 
composicion se habia enterrado el cadiver 
por órden del Alcalde, la Autoridad ecle- 
siústica exigió su exhumacion por ser:el:de 
un impenitente suicida que habia dejado de 
cumplir el precepto pasenal ien- tres “años 
consecutivos, y como el Alcalde se negara 
å aquella pretension, la Autoridad eclesiás- 
tica considerando profanado el cementerio 
lo declaró entredicho previniendo 4' los Pár- 
rocos de Fuentesauco que mientras perma- 
neciera en él dicho cadáver no pérmitie- 
sen que se enterrara el deniugun fiel, Aquel 
desgraciado era indigno de sepultura sa- 
grada, mas que por el hecho no probado del 
suicidio, por la falta de cumplimiento du- 
rante tres años del precepto pascual. 

En cambio no profanarán el cementerio y 
serán dignos de las preces de la Iglesia y 
de sagrada sepultura el cadáver del usúráro 
que ha muerto sin haber hecho la restitu- 
cion que mandan los Cánoues; y el cadáver 
de aquel suicida que al salir de la Iglesia. y 
despues de adorar el Santo Tabernáculo. se 
abre con un rewolyer el cráneo ó se destroza 
el corazon. é 


4.3. Tortella. 
Dil le Ei 


Deseando contribuir, con nuestra humil- 
de cooperacion, al mejor éxito del certámen 
literario-musical, conque la Sociedad Julian 
Romea, enalteciendó y premiandoá un tiem- 
po la memoria de este esclarecido artista, y 
rindiéndole justo tributo de admiración y de 
respeto, le dedica esa festividad el último 
domingo de Setiembre del corriente año, en 
Barcelona, insertáamos á continuacion y con 
mucho gusto, el programa de dicha solem- 
ridad. 

Cerráuer.—Sociedad Julian Romen.—Progra- 
ma del Certámen Literario Músical, quë bajo 
los auspicios de S. M. el Rey D.- Alfonso XII y 


de$. A. R. la Serma: Sra, Princesa de Asturias, 


tendrá lugar el último Domingo de Setiembre E 


del corriente año; en Barcelona. 
Programa del Certámen. 


Premio ofrecido por S. M. el Rey D. Alfonso 
XI (Q. D. G.)-(Un objeto artistico de bronce 
con pié de ébano;) se adjudicará á la mejor Me- 
moria en prosa castellana sobre la «Influencia 
de la personalidad artistica de Julian Romea en 
el Teatro Español.» 

Premio ofrecido por S. A. R. la Serma. seño- 
ra Princesa de Asturias.—(Una escribania de 


bronce legítimo maqueada,)se adjudicará á la j 
mejor Zog en verso castellano, en la cual entren 1 


como interlocutores algunos de los personajes 
en cuya representacion se distinguió mas Julian 
Romea. 


Premio ofrecido por la direccion general de 


Instruccion Pública. —(Una coleccion de libros 
se adjudicará á la mejor Memoria en prosa cas- 
tellana sobre las «Bases generales para la ense- 
Tanza en una escuela de declamacion». Este tema 
tendrá primerpremio, segundo premio yac:ésit. 

Premio ofrecido por el Excmo. Sr. Goberna- 
dor civil de esta provincia.—(Una pluma de oro,) 
se adjudicará al mejor artículo sobre el teatro 
Español moderno. 

Premio ofrecido por el Excmo. Sr. Marqués 
de Peña-Plata.—(Una lira de oro y plata cince- 


lada,) se adjudicará al poeta que mejor cante | 
«Los triunfos de Julian Romea como actor dra- | 


mático». 
Premio ofrecido por los hermanos de Romea. 
—(La espada que usaba Romea vistiendo el uni- 


forme de Director de la escuela de música yi 


declamacion del Real palacio de S. M. la Reina 
D.* Isabel 11), se adjudicará á la mejor Memoria 
en prosa castellana sobre las «Bases para la 
organización del Teatro Español.» 

Premio ofrecido porD. Alfredo Romea y Diez. 
—(La corona regaluda 4 Romea en las primeras 
representaciones del Sullivan,) se adjudicará á la 
mejor composicion poética en verso castellano ó 
catalan dedicada «A Julian Romea» en el Su- 
Uivan. Š 

Premio ofrecido por el Ilmo. Sr. D. Agustin 


Urgellés de Tovar, director de Za Gaceta Uni- | 


versal y de El Entreacto.-- (Una pluma de oro y 
plata con el nombre del premiado,) se adjudica- 
rá al mejor soneto en castellano ó catalan A Ju- 
lian Romea, en el Hombre de Mundo. 

Premio ofrecido por doña Teodora Lamadrid. 
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(Una de las corónas de plata obtenida en su car- 
rera artistica), se adjudicará á la mejor poesia 
castellana sobre lo «Efímero de las glorias del 
| artista dramático.» 

¡| Premio ofrecido por D. Antonio Vico.—(Un 
objeto artistico,) se adjudicará á la mejor poesía 
que trate. de «La verdad en la escena». 

Premio ofrecido por D. Emilio Mario,—(Un 
tomo de poesias originales de Romea, lujosisi- 
mamente encuadernado,) se adjudicará á la 
mejor poesia castellana sobre la «Influencia que 
ha producido en el arte, el nuevo método de decla- 
macion de Julian Romea en frente de la escuela 
romántica.» 

Premio ofrecido por D. Leon Fontova.—(Una 
copa neogreca de bronce plateado,) seadjudicará 
|| ¿la mejor poesía catalaua en loor al granartista. 

Premio: ofrecido por la Sra. Mena y el señor 
Tutau.—(Un: escultura artística de barro,) se 
adjudicará á la mejor poesia castellana ó catala- 
na dedicada al natalicio de Julian Romea. 

Premio ofrecido por la empresa del Teatro 
| Romez.—(Un bronce artístico Plateado,) se ad- 
judicará á la mejor composicion poética de tema 
libre. = $ 

Premios ofrecidos por la Direccion dela So- 
|| ciedad Julian Romea.—(Una rosa de oro y pla- 
ta,) se adjudicará á la mejor producción dramá- 
tica castellana en tres actos. 
ij. (Una lira deoro y plata.) Se adjudicará ál 
autor del mejor Himno triunfal dedicado á Julian 
Romea, para coro de hombres å cuatro voces, å 
saber: dos Tenores, Baritono y Bajo, con acome 
pañamiento de orquesta. La letra de este Him- 
no, destinadaá ensalzar el génio d tan celebrado 
artista, deberá ser en castellano y se deja ála 
libre eleccion de los compositores. 

(Una pluma de oro y plata,) se adjudicará á la 
mejor poesía castellana ó catalana dedicada á la 
muerte de Julian Romea. 

(Una copa artística de oro y plata.) se adjudi- 
¡| cará á la mejor comedia ó tragedia catalana: en 
tres actos. 

(Una batuta de oro, plata y ébano,) se adjudi- 
¡| cará al autor de la mejor Obertura ó pieza musi- 
[| cal de carácter sinfónico compuesta å grande 
i| orquesta, y dedicada á Julian Romea. 


|| Premio extraordinario de honor.—(Una flor 
con lazo bordado de oro,) se adjudicará á la me- 
i| jor poesía castellana ó catalana de tema libre, 
cuya eleccion, se deja al buen gusto de log tro- 
vadores. El que objeta este premio deberá ofre- 
cerlo 4 la dama de su eleccion, la cual procla- 
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mada Reina de la fiesta, pasará á ocupar el trono. 
destinado al efecto y distribuirá los restantes 
premios á los que los hayan merecido. 

Además de los mencionados premios podrán 


concederse accésits y menciones honoríficas si asi 


lo juzgase conveniente el Jurado. 


Las obras deberán ser inéditas y entregadas | 
por todo el dia 31 del próximo mes de Agosto $ 


al Presidente de la Sociedad Julian Romea don 
Fransisco de Paula Planas (calle de Mendizábal, 
núm. 16, piso 3.*, en Barcelona) é ir encabeza- 
das con un lema ó inscripcion que se escribirá 
tambien en un pliego cerrado que contenga el 
nombre del autor. 

Las obras premiadas quedarán de propiedad 
de sus autores; no obstante, la Direccion de esta 
Sociedad se reserva la facultad de utilizarlas en 
las funciones dispuestas por la misma, siempre 
que lo tenga por conveniente. 

Los pliegos que contengan los nombres de los 
autores no premiados serán quemados pública- 
mente, despues de abiertos los que correspondan 
á los que hayan obtenido premio. 

Noserán reconocidos para lu entrega de los 
premios los pseudónimos ni Jas contraseñas. 

El'autor que el dia destinado para el reparto 
de los premios no se presentase personalmente 
0 por medio de delegado'competentemente au- 
torizado, å recoger el que le hubiere correspon- 
dido, se considerará que la renuncia, perdiendo 
en consecuencia todo derecho á reclamacion. 

A gu debido tiempo se nombrará el Jurado ca- 
lificador de las obras presentadas. 

Los premios se adjudicarán en sesion pública 
el último domingo del próximo mes de Setiem- 


bre y enel local que se anunciará oportuna- || 


mente. 

Anexo á todos los premios irá el ¿¿tuZo de sócio 
honorario de la Sociedad lirico dramática Julian 
Romea. 
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le VARIEDADES. 


EL, TRIUNFO DE LA FÉ. 


Fide muri Jericho corruerunt. 
(5. Pablo.) 


Ancha es la sacra via 
Que vá al Anfiteztro y todavia 


il 
il 


A su pesar se funde y se codea 

El pueblo rey con la canalla aquea. 
Himnos de gloria, lúbricas canciones, 
Acentos de dolor, imprecaciones, 

Se mezelan en extraño desconcierto. 

Ya el crugir de la férula, que ostiga 
Los corceles de rápida cuadriga 

Que trasporta al Pretor y á su liberto; 
Ya e! gruñido estridente del beodo, 

Que danza con abyecta cortesana 

Y cae desplomado sobre el lodo, 

Lecho nupcial de la impureza humana; 
Ya una risa, que acaba en un quejido; 
Ya un lamento, seguido de una nota 
Que espira sollozando, 4; 
De cimbalo sonoro mal tai 
Todo å la vez resuena confundido 

Y dice en las palabras de ese idioma 

En que se explica un pueblo conmovido 
Que hoy es gran dia y se divierte Roma. 


JI. 


Por la fiesta, el Edil dejó el Consejo; 
Apoyado en su báculo vá el viejo 
Arrastrando su cuerpo hácia la cuesta 
Donde el Anfiteatro se divisa, 

Y la toga prelecta 

Recoje el jóven por andar de prisa. 

En vano algun licor, con golpe rudo 
Por abrir paso al Senador ceñudo 
Flagela al vil esclavo, hijo de Grecia, 
Que su aviso colérico desprecia 4 
El esclavo se aparta 

Rechazando el empuje que le ahoga; 
Mas no basta :Le, y la romana toga 

Se roza con la clámide de Espartu. 

La muerte el extanjero merecia, 

Mas hoy el Senador es tolerante; 

A su augusto semblante. 

Como rayo de luna en noche abria 
Una sonrisa de placer asoma 

Que un tigre envidiaria. 

Hoy correrá un taudal de «angre impia. 
Hoy se divierte la triunfante Roma 


TL 
Mirad alli al pairo.: y Su cliente 
Y al altivo Pretor, á quien saluda 


Un parásito vil humildemente; 

Bácia el Anfiteatro van sin duda. 
Turba de histriones, con alegre coro, 
El ritmo marca de grotesca danza 
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Y, muellemente reclinuda, avanza 
En su litera de marfil y oro 

La meretriz procaz, casi desnuda, 
Que en el cuello de nieye 

Acaso mas valor en joyas lleve 
Que pudiera costar la tribu entera 
De los siervos que llevan su litera. ' Cuando el misero cuerpo se desploma. 
Se rien los histriones; ¡Piedad! dice una voz. Inútil ruego. 
Sonrie la ramera, $ Es implacable el populacho ciego. 

Y no les faltan en verdad razones: El César hizo la señal de muerte 

Han traido de Libia una pantera | Y su pueblo con sangre se divierte. 

Y un gladiador responde de la fiera. 
Hoy se derramará sangre cristiana 


Yal circo vá, da alegre Caravana. ¡Impía Roma! De tu ley severa 
Hoy es dia feliz, dia de broma, 


digno ejecutor esa pantera. 
Pues con la sangre se divierte Roma, | a EIR POPRI pan 
é i Tu victima sucumbe; un raudal brota 


IV. j! Del uiveo seno por la horrible herida; 
Pero toda esa sangre gota á gota 

| Abrasará tu frente maldecida. 

į El héroe muere pero no su ejemplo. 
Lo que es circo, mañana será templo. 
No celebres tu efimera victoria. 

En ese Anfiteatro has erigido 

Un pedesta! al mártir, que ha ceñido 
El lauro immarcesible de la gloria. 

| Escucha el alarido de la guerra, 


¡ Es la rosa besando á la azucena 

Ha buscado el suplicio y no es suicida, 
Porque va á conseguir la eterna vida. 

Se humilla y vence, cuando muere un lirio 
Al cielo vásu delicado aroma; 

El alma se sublima en el martirio 


Nl.: 


¡Grandioso Anfiteatro! ¿Veis él sólio 
Que ocupa aquella escuálida persona 
Pálida, como muerto con corona? 
Pues ha costado mas que el Capitolio 
Rojo dosel, con arrogante emblema. 
Se refleja sangriento. en su diadema; 
Perlas hay ¿sus plantas 
Tachonando el cojin, pero son tantas i 
Y de modo tan triste resplandecen, ¡ El coloso de cieno se derrumba. 
Que torrente de lágrimas parecen ¡Pesa mucho la Josa de una tumba 
De las madres cristianas que han llorado 1 


pi: E : Qué mártires encierra! 
A los pisa del verdugo despiadado. y ¡Roma cruel! No vistas férrea malla, 
Cien mil espectadores ; 


k 5 < Ni acudas presurosa å la muralla. 

Se agitan en la inmensa graderju; * Has de morir. ¡Herido está de muerte 

En el pódium los graves senadores Í El pueblo que con sangre se divierte! 

Para ver más de cerca la agonía 

De una niña que a] medio de la arena Leopoldo Cano y Musas. 

Empaja'un gladiador, ¡Soberbia escen:! t z 

La flera vå á salir; llegó la hora, : (El Globoj. 

Se aleja el gladiador; la niña lora; p 

La plebe ruge; el bronce toca å muerte; E 

El rey bosteza; el pueblo se divierte. f ADVERTENCIA. 
Wi 


aa o As 


Rogamos á los señores suseritores de 
¿Quién es la niña? Cuál es su delito? | $ j itir el 
; d z ital, se sirvan remitir e 
¿Por qué la turba, con salvaje grito, fuera de la capial; As < E 
Su aparicion saluda? = importe de la suscricion, sino quieren 


Miradla triste, resignada,'muda, raso en el recibo del periódico. 
Sin temor, sin orgullo, y sin enojos, f z 

Pues es cristiana, y sufre los agravios ENE ` 

Sin entreabrir las rozas de sus lábios, i ALICANTE 

Sin llorar por los cielos de sus ojos, 

Su mano hace una cruz y en ella imprime j i 

El beso ardiente de la de saiia. à y Ta em TE 


¡Qué tiernísima escena! — E calle de San Francisco. núm. 28. 


ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO 


